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 Mª  IGNACIA  SARTOLO  Y COLMENARES  (1706-1766)

EDUCADORA Y FUNDADORA DEL CONVENTO DE LA ENSEÑANZA 
EN LA CIUDAD DE MÉXICO 

Esteban Orta Rubio

INTRODUCCIÓN

La Madre María Ignacia Sartolo forma parte del nuevo tipo femenino  que  
toma fuerza en la época de la Ilustración y que, aunque ingresa  como religiosa 
en la vida conventual, lo hace en una Orden nueva, la Compañía de María,  dedi-
cada a la educación y promoción de la mujer. La trayectoria vital de esta monja,  
que discurre en dos ámbitos geográficos y culturales bien distintos  -España y 
América-,  permite adentrarnos  no solo en aspectos religiosos y educativos- por 
otra parte bien trabajados ya- sino que, a través de investigaciones   novedosas de 
su  entorno familiar  alcanzamos a ver  facetas de la vida en una ciudad como Tu-
dela, que disponía  en el siglo XVIII de una fuerte vitalidad económica plasmada 
en familias acomodadas, singularmente los comerciantes. El presente trabajo tie-
ne,  pues, dos partes bien diferenciadas. Una primera, prácticamente inexplorada 
e inédita, que descubre el caso sobresaliente  de la saga de los Sartolo, la cual 
pasa en  pocos decenios,  de inmigrante  a situarse en la cumbre de la pirámide 
social. Y una segunda, que  trata de acercarnos a la vida de esta monja tudelana 
que, seducida por la fuerte personalidad de la joven mejicana María Ignacia  de 
Azloz, deja el convento de su ciudad y se embarca  junto a sus compañeras en la 
aventura de fundar el primer colegio público femenino de Nueva España.1  

LOS SARTOLO. UN CASO PARADIGMÁTICO 
DE ASCENSO SOCIAL

 Nació esta monja  en los albores del siglo XVIII cuando una contienda  civil, 
la Guerra de Sucesión,  asolaba las tierras sureñas  del viejo Reino de Navarra. Los 

1	  Debo mostrar mi agradecimiento a cuantos archiveros me han atendido y ayudado para la elaboración de 
este trabajo. 
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apellidos que llevaba,  Sartolo y Colmenares,  estaban  en aquel momento entre los 
más selectos de Navarra. Los Sartolo eran una saga de comerciantes y ganaderos ori-
ginarios  de Francia, establecidos en Tudela en la primera mitad del siglo XVII y que  
en décadas siguientes fueron ascendiendo en la escala social. Constituyen un ejemplo 
más de la numerosa colonia de  emigrados franceses procedentes de tierras pobres  y 
ganaderas del  Bearn, Soule y Labourd, que llegaron  a La Ribera de Navarra entre 
1590-1660, buscando salarios más altos y mejores condiciones de vida. En principio, 
solían acomodarse como criados, singularmente pastores  que cuidaban los enormes 
rebaños que pastaban en Bardenas y Montes de Cierzo, alcanzando   posteriormente 
muchos de ellos  la navarridad al casarse con mujeres del país.2 

Fue el bisabuelo de Mª Ignacia, Pedro Sartolo Fauria, quien inició la saga. Ha-
bía nacido éste en la localidad de Sus (Bearne) en 1613, pero muy joven, en fecha 
desconocida,  emigró a Navarra, asentándose en Tudela donde se casó en 1639 con 
Luisa Burgos y Lerga, natural de esta ciudad, aunque originaria de la villa de Calato-
rao.3 El matrimonio tuvo numerosos hijos, entre ellos  destacó el P. Bernardo Sartolo, 
jesuita, del que luego trataremos. El carácter activo y emprendedor  del francés le 
hizo ascender en la escala social tudelana donde ya en 1651 le vemos formando parte 
de la selecta cofradía del Santísimo Sacramento  integrada  fundamentalmente por 
miembros de la nobleza -el  Señor de San Adrián y el Señor de Varillas, entre otros-  y 
por canónigos de la colegial. En ella ocupó el cargo de Mayordomo los años de 1663 
y 1667  y su firma asoma en los libros de la cofradía.4 Años antes, en 1645, ya aparece 
su nombre  junto al vicario de San Jaime,  don Sancho de Ichaso, firmando como 
testigo en el testamento de doña Magdalena de Eguaras.5 

Que un emigrado, aunque enriquecido, pudiera codearse con las élites debió 
generar reticencias y envidias que se manifestaron dramáticamente en el tumulto 
de 1655  cuando su casa fue asaltada y saqueada al grito de “caiga ese gabacho”,  
y tachándole de “luterano gascón”. Además de robarle 1.500 ducados le destruye-
ron varios telares para tejer seda. Incluso llegaron a herirle de espada, por lo que 
tuvo que  huir y refugiarse en el convento de capuchinos, situado extramuros de la 
ciudad en el camino real a Zaragoza.6 Este clima de tensión frente a los emigrados 

2	  Este hecho  migracional  fue algo habitual en regiones fronterizas con Francia y ha sido bien estudiado desde hace 
décadas. Para la Ribera del Ebro véase ORTA RUBIO E., “La Ribera Tudelana bajo los Austrias. Aproximación a 
su estudio socio-económico”, Príncipe de Viana, nº 166-167, 1982.  Una visión  general  de la  inmigración  francesa 
en esta época J. A. SALAS, “Les Français en Espagne dans la deuxième motié du XVIIIe siècle” en Les Français en 
Espagne à l’époque moderne (XVIe-XVIIIe siècles), París, 1990, pp.173-196. 
3	  VILLANUEVA SÁENZ, R. I., “Antonio Lecumberri. Datos para la historia de la legendaria familia tudelana de 
ganaderos de reses bravas”  en Revista del Centro de Estudios Merindad de Tudela, nº 15, p.18.
4	 Para la historia y trascendencia de esta cofradía, ORTA RUBIO, E., “Gremios y Cofradías en la Catedral de Tu-
dela”, La Catedral de Tudela, 2006, pp. 79-95.
5	  Sobre esta noble tudelana, véase ORTA RUBIO, E., “Mecenazgo y filantropía en la Navarra del Barroco. Doña 
Magdalena de Eguaras y Pasquier (1574-1645)”,  Príncipe de Viana, nº 262, 2015. (VIII Congreso General de Historia 
de Navarra. Volumen II, págs. 877-890)
6	   Todo ello dio lugar a un Proceso. A.G.N. Nº 103465.  También  lo trata CARRASCO NAVARRO, C., Los pala-
cios barrocos de Tudela. Arquitectura y nobleza. 2014, pág. 76. 
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franceses no es exclusivo de Tudela pues se estaba manifestando también en otras 
regiones españolas, singularmente  en Cataluña. Concretamente,  en Barcelona  la 
galofobia desembocó en saqueos  de tiendas de franceses,  durante la década de 
1640-1650.7  Sin embargo,  este hecho lamentable en lo personal, apenas debió afec-
tarle en los negocios puesto que poco después tuvo  dinero suficiente  para comprar  
la casona de uno de los personajes más importantes de Tudela en el Barroco, el 
escritor y político  don  Luis de Mur, fallecido en 1650.8 El edificio, hasta entonces 
habitado por la viuda Isidora Larrea y sus dos hijos, Luis y Luisa,   se abría a la 
Plaza del Mercadal, lugar muy cotizado  en la época al  discurrir por él las procesio-
nes más relevantes, entre ellas la del Corpus Cristi.9 El primer año en que aparece la 
familia Sartolo en esta casa es ya 1658, según el Libro de Matrícula de la parroquia 
de San Jorge,  y la integraban  Pedro Sartolo, su mujer Luisa de Burgos, y los cuatro 
hijos de la pareja: Luisa, Ana, Josefa y Pedro. A ellos debemos añadir a la abuela 
Ana María de Lerga, madre de Luisa Burgos, y cinco criados.10  

Casa  y escudo de los Sartolo en la calle Chapinerías. Foto Esteban Orta.

7	  CAPDEVILLA MUNTADAS, Alexandra,  “La inmigración francesa vista como un peligro a la ortodoxia ca-
tólica de la monarquía hispánica. Cataluña en los siglos XVI Y XVII”  en ELISEO SERRANO MARTÍN JESÚS 
GASCÓN PÉREZ (EDS.), Poder, sociedad, religión y tolerancia en el mundo hispánico, de Fernando el Católico al 
siglo XVIII,  Institución Fernando el Católico, 2018.  
8	  Sobre este personaje y su trascendencia política y literaria,  ORTA RUBIO, E., “Luis de Mur y Navarro (1598-
1650)”, Revista del Centro de Estudios Merindad de Tudela, nº 9,  1998, pp. 113-130.
9	  Plaza que en su urbanismo difería mucho de la actual,  si tenemos en cuenta que aún existía la iglesia parroquial 
de san Jorge, derribada en el siglo XVIII. Y el colegio-convento de jesuitas se hallaba en su fase inicial en 1660.   
10	  Archivos Eclesiásticos de Tudela. Parroquia de San Jorge, Libro de Matrícula (1630-1783), folio 53r. Dos de las 
hijas murieron a los pocos años. Josefa, en 1661 y Luisa en 1666. 
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El tipo de negocios  que manejaba  era  muy variado. Las primeras pistas 
lo sitúan como mercader dedicado a la compra y venta de diversos artículos. 
En  1645 el arrendador de las Tablas Reales le puso pleito por no haber pagado 
los impuestos debidos a la importación de cierta porción de abadejo. Poco a 
poco fue incrementando  su potencia económica,  permitiéndole arrendar los 
diezmos de la iglesia de Ablitas en 1660 y, así mismo,  hay constancia que en 
1661 era arrendador de las rentas de los Gante, señores de Fontellas. Poco más 
tarde, en 1663,  actuaba  ya como receptor de las Bulas. El auge conseguido  con 
estos negocios queda patente cuando en 1671 le vemos como administrador 
de las tablas reales de Tudela e incluso como depositario del ayuntamiento.11                                                                                                                                   
                                                                                                                                                                   

Por otra parte su origen francés  facilitó los contactos con comerciantes del 
sur de Francia  para abastecerles de lana proveniente tanto de las altas tierras 
de Soria como de los rebaños de la Ribera Tudelana. Al fin y al cabo no hacía 
sino continuar el camino seguido  por mercaderes de la zona exportando lana 
al puerto de San Sebastián, sustituido más tarde, a mediados del siglo XVII,  
por el de Bayona, más fácil de llegar y mejor conectado con los centros fabriles 
del norte.12 En el viaje de vuelta los arrieros traían coloniales y productos tex-
tiles  que luego Sartolo vendía en su tienda de Tudela.13 Incluso con el tiempo, 
parece que actuó como “cesionario” o representante de compañías mercantiles 
de Bayona,  como era de la de Juan de Vinatie  que comerciaba con el mercado 
de Zaragoza. Estamos ya en 1684.14 

  Pero, para entonces, Pedro Sartolo no estaba sólo. Pronto quiso inte-
grar en los negocios a su hijo Pedro, nacido en 1650,  y que tras casarse  con 
Alberta Lacruz en 1673,  siguió viviendo en la casa paterna. Ambos, padre e 
hijo,  continuaron su expansión abarcando nuevas actividades comerciales, en-
tre ellas la ganadería, lo que permitió que arrendasen las carnicerías de Tudela 
y localidades cercanas. Aunque desconocemos el número exacto de cabezas de 
ganado que poseían, algunos datos indican que podía ser alto ya que no sólo 
arrendaban las hierbas en territorio navarro sino que, incluso, lo hacían en el 
Pirineo Aragonés, concretamente en el lejano Valle de Hecho. He tenido la 

11	 Como era de esperar los diferentes  negocios generaron enfrentamientos y choques que debieron subsanarse en 
los Tribunales Reales, cuyos procesos se guardan en el Archivo General de Navarra. Esto, que para el interesado fue 
una fuente de disgustos y gastos, permite al historiador conocer a fondo el entramado de sus negocios y los diferentes 
colaboradores. 
12	  AZCONA GUERRA, Ana M., Comercio y Comerciantes en la Navarra del Siglo XVIII, 1996, Gobierno de Na-
varra,  pp. 52-57. 
13	  Queda documentado en el juicio que entabló en la Corte Mayor de Navarra  en 1682 contra María Villoslada por 

adeudarle  ésta 330 reales en paños y diferentes mercaderías. A. G. Navarra, Procesos Judiciales. F146/288794.
14	  Precisamente este año de 1684 tiene lugar un proceso entre Jorge de Monreal, arrendador de las tablas reales y Pe-
dro Sartolo, donde consta que este último era el cesionario de la compañía mercantil francesa. ES/ Archivo Histórico 
provincial de Zaragoza. P/002314/000026.
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suerte de encontrar  un documento esclarecedor: el contrato de arrendamiento 
de “hierbas y pasturas” de ese valle para el año 1686. Está firmado en Tudela 
entre Miguel Marraco,  como representante de “los justicia y jurados de la di-
cha balle de echo”   y Pedro Sartolo Burgos. En él se especifica el lugar: “puerto 
de Remírez”  y cómo el arriendo iba desde el día de San Juan hasta San Miguel 
de septiembre. El ganadero tudelano  se comprometía a pagar en un solo plazo 
“90 escudos de a diez reales  moneda ¿jaquesa? del Reyno de Aragón”.15  

El siguiente paso fue dedicarse a la cría de reses bravas  en  colaboración 
con Antonio Lecumberri, ganadero tudelano, también de origen francés, lo 
que propició el parentesco de ambas familias por casamiento entre alguno de 
sus miembros.16 Por lo que llevamos descrito, no es extraño el enriquecimiento  
y que ya en la década de los setenta los Sartolo ocuparan la cúspide de los co-
merciantes tudelanos y hay datos que lo atestiguan.  En 1677, la guerra contra 
Francia obligó al reino  a levantar un tercio de soldados cuyo costo ascendía a 
12.000 ducados. La mayor parte  cayó sobre las espaldas de los comerciantes 
para lo que se redactó un informe por merindades donde consta el nombre y 
potencial económico de cada uno de ellos. En Tudela aparecen 35 personas 
dedicadas al comercio y con capital mayor de 50 ducados. Muchos, con tienda 
donde despachaban las mercancías. Llama la atención que aparezcan varios de 
origen francés, cuyos apellidos lo delatan: Moiset, Rasel, Honorat, Ximbert, 
Conorte, etc. Por supuesto, entre ellos estaban los Sartolo, padre e hijo, que for-
maban compañía con un caudal de 8.000 ducados, cifra muy por encima de los 
demás, pues sólo cinco llegaban a los 2.000. Así los describe el citado informe:

“Pedro Sartolo son Padre e hijo de un mismo nombre. Biben juntos,  tienen tienda 
y tratan de Compaña. El Padre es francés pero reside continuamente (en Navarra) 
desde su niñez. Está casado con hija natural (del reino). El caudal de ambos será 
ocho mil ducados.”17  

Este informe pone de manifiesto la potencia económica de la familia, que 
iba, claro está, acompañada de un estatus social adecuado. Los Libros de Ma-
trícula de la parroquia de San Jaime arrojan luz  sobre algunos aspectos, tales 
como  el número de criados que los acompañaban y servían. Durante años  
había estado sobre los cinco, pero en la década de 1680 sube de modo notable 

15	  A.M.T. Protocolos Notariales. Pedro Mediano, 26 de marzo de 1686. 
16	  Concretamente José Lecumberri, hijo de Antonio, casó con Luisa Sartolo Lacruz. VILLANUEVA SÁENZ, R. 
I., “Antonio Lecumberri. Datos para la historia de la legendaria familia tudelana de ganaderos de reses bravas”  en 
Revista del Centro de Estudios Merindad de Tudela, nº 15, pp.18-20.
17	  Archivo General de Navarra. Tablas, Leg. 2. Tudela. Sobre este tema puede consultarse RODRIGUEZ GARRA-
ZA, R. “Instituciones y comercio en Navarra en la segunda mitad del siglo XVII”,  Príncipe de Viana, nº 196, 1992, pp. 
443-480.
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hasta alcanzar el número de  trece en 1686 que se mantiene ya con pocas osci-
laciones en la década siguiente.18 

Estamos ya  en los últimos años de vida del patriarca, Pedro Sartolo Fau-
ria,  que falleció  el 10 de marzo de 168719 y quiso ser  inhumado en la iglesia 
del colegio de los Jesuitas donde posteriormente, y como veremos,  su hijo con-
siguió   el permiso para levantar  la capilla funeraria de la saga. Dejaba por su 
alma (misas y sufragios) la nada  despreciable suma de 200 ducados  si tenemos 
en cuenta el dato de que  el ayuntamiento de Pamplona  le había comprado  seis 
toros  aquel mismo año  que costaron 180 ducados.20 Poco tiempo después le 
seguía su esposa, Luisa de Burgos, fallecida en 1690. Curiosamente no fue en-
terrada con su marido, sino en la sepultura que su familia poseía en la  antigua 
iglesia de San Jorge.  Aún se mostró  más espléndida con su alma: 300 ducados21 

Proceso de ennoblecimiento y entrada en el ayuntamiento. 

Pedro Sartolo Burgos, el hijo de ambos, continuó  la dirección de los nego-
cios de modo sobresaliente y con él la saga familiar llegó a lo más alto. Había 
nacido en 1650 y era el séptimo de doce hermanos. Ya vimos cómo se casó con 
Alberta Lacruz  Sangüesa  y,  siguiendo la tendencia en los Sartolo,  tuvieron  
una numerosa descendencia. Lo primero que llama la atención  es la temprana 
vinculación de esta familia con cargos relacionados con servicios al ayunta-
miento tudelano. Ya en 1662   aparece  Sartolo Fauria como encargado de las 
cuentas del Vínculo de trigo; cargo que siguió   ocupando en décadas posterio-
res y que le aupó al de depositario  general y encargado de llevar las cuentas del 
municipio.22 Desde 1682 y durante varios años,  Pedro Sartolo Burgos formó 
tándem  con Joseph Royo como “contadores de la bolsa común de la república”  
además de actuar  como administrador de la carnicería municipal.23    

	 El poderío económico generado por los diversos negocios llevó al en-
cumbramiento social y éste, a su vez,  propició el deseo de ennoblecerse. El 
camino de concesión de hidalguía era largo y costoso  pues daba a lugar a pro-
cesos  que se sustanciaban en los tribunales del Reino.24 Sin embargo, una vez 

18	  Archivos Eclesiásticos de Tudela. Parroquia de San Jorge. Libro de Matrícula (1630-1783).
19	  Archivos Eclesiásticos de Tudela. Parroquia de San Jorge (1651-1698), fol. 320 rº. 
20	  VILLANUEVA SÁENZ, R. I., “Antonio Lecumberri. Datos para la historia de la legendaria familia tudelana de 
ganaderos de reses bravas”  en Revista del Centro de Estudios Merindad de Tudela, nº 15, pág. 27. 
21	  Archivos Eclesiásticos de Tudela. Parroquia de San Jorge. Libro de Difuntos (1651-1698), fol. 322 vº.
22	  Los Libros de Actas del Ayuntamiento tudelano contienen numerosas referencias, primero a Pedro Sartolo Fau-
ria,  y a partir de 1680  a Pedro Sartolo Burgos.    
23	  Un ejemplo. En sesión de 26 de enero de 1696 se acuerda “llamar al administrador de la carnicería Pedro Sartolo y 
a los veedores del oficio de zapateros para tratar el precio de los cueros procedente del ganado baquío”. A. M. Tudela. 
Libro de Actas, nº 8, folio 203. 
24	  Gran parte se conservan en el Archivo General de Navarra. El catálogo de los mismos se publicó por Huarte,  
J.M.ª;  Rújula,  J., Nobleza  ejecutoriada  en  los  Tribunales  Reales  de  Corte  y  Consejo de Navarra (1519-1832), Ma-
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conseguida la Carta de Hidalguía  los beneficios eran muchos, entre ellos el de 
poder entrar en las bolsas de insaculación de los ayuntamientos y formar parte 
de los mismos,  además  de obtener privilegios de tipo fiscal.25    

Escudo de los Sartolo en la Calle Chapinerías. Foto Jesús Marquina.

Recorrido el camino y pagados los peajes, los Sartolo consiguieron  carta 
de hidalguía en 1701 y a partir de ese momento pudieron hacer ostentación  de 
su estatus y colocar en forma bien notoria  su escudo, labrándolo en la facha-
da de  su casa principal y  también en la sepultura familiar de la iglesia de los 
jesuitas, como veremos más adelante.  El escudo con los cuarteles de Sartolo, 
Burgos y La Cruz, aún se conserva  en la calle Chapinerías y tiene estas armas:

Las armas de Sartol (sic)  primer cuartel Campo blanco un Arbol como Encino y 
arrimado a él un Buey con cencerro  colgando como al pescuezo.  Segundo cuar-
tel  Campo encarnado con una Letra S  y atravesado a ella una espada de abajo  
para arriba.

El de Burgos se compone de cuatro cuarteles, en el primero Campo de oro, cuatro 
barras encarnadas de abajo para arriba.  Segundo cuartel,  Campo verde un cas-

drid, Tipografía Católica, 1923.
25	  MARTINENA RUIZ, J.J. “Los procesos de hidalguía en el antiguo reino de Navarra”, Pregón S. XIX, nº 47, 2017. 
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tillo. Tercer cuartel,  Campo azul tres estrellas doradas. Cuarto cuartel,  Campo  
Encarnado  y en él un león rampante. 

Las armas de Lacruz  dos Leones y dos Rabosos, atravesados los Leones en cam-
po dorado y los Rabosos en verde.26 

Para entonces, la vivienda familiar de la calle Chapinerías  estaría adecuada-
mente amueblada  y decorada denotando su estatus nobiliario. 27  No disponemos 
de ningún inventario  que nos permita acercarnos a su interior, pero, a veces, los 
testamentos arrojan  cierta luz.  A través de las donaciones que  los dueños  hi-
cieron a  familiares, intuimos que la casa estaba  decorada  con cuadros de tema 
religioso fundamentalmente,   y destacando también   la cubertería y objetos de 
plata, símbolo de prestigio y dinero. Pedro Sartolo Fauria, dejó  escrito en su 
testamento  que  legaba  “de gracia especial y por el amor que (les ) tengo”  a cada 
una de sus dos nietas, Ana de Casamayor  y   María Francisca de Irigaray, “una 
alaja de plata de cincuenta onzas”28 Muchos años más tarde, cuando Pedro Sar-
tolo Burgos dicta testamento en 1727  no se olvida de su nuera Mª Josefa Colme-
nares a quien dona “un quadro grande con su marco negro de la efigie de la Purí-
sima Concepción con otras dos efigies de Santos a sus lados”.  Ni  tampoco de su 
sobrina María Josefa de Irigaray, hija de su hermana Bernarda Sartolo,  a quien 
lega “otro quadro con su marco dorado del tránsito de San Francisco Javier”.29

Sin embargo,  no todos  llegaron a saborear ese momento tan largamente 
esperado   de alcanzar  el estatus nobiliario y, desgraciadamente,  fallecieron en 
el camino.  Así ocurrió  con la matriarca del clan,  Alberta Lacruz,  que murió 
el 14 de julio de 1695,  a los 43 años,  agotado su cuerpo  por  numerosos emba-
razos y partos.  Fue enterrada en la iglesia  de San Jorge “en la sepultura de su 
marido Pedro Sartolo Burgos”.30

A partir de la concesión de la carta de hidalguía, el cambio de estatus se 
muestra también en otras facetas de la vida. Lo vemos en los Libros de Ma-
trícula de San Jorge, donde, a partir de cierta fecha, todos los miembros de la 
familia  poseían el privilegio de anteponer el “don” a su nombre y así constan 

26	  HUARTE,  J.M. y RÚJULA, J. Nobiliario del Reino de Navarra. Madrid, 1923, pág. 283. En la Ejecutoria de 
Sartolo, no constan las armas de Lacruz. Las he sacado de la Ejecutoria de  los Caudevilla, conseguida en 1731,  que 
entroncaron con Pedro Sartolo Lacruz, y que aparece en las páginas 498 y 499. 
27	  Sobre el tema de la nobleza navarra y la decoración y ajuar de sus casas, ANDUEZA UNANUA, M.P.,  “Osten-
tación, identidad y decoro. Los bienes muebles de la nueva nobleza española en el siglo XVIII”, en Mirando a Clío. El 
arte español espejo de su historia. Actas del XVIII Congreso del CEHA. Santiago de Compostela. 2012, pp. 1014-1023. 
28	  A.M.T.  Protocolos notariales. Notario Pedro Mediano. 1687. Puede verse el testamento completo en el Apéndice 
Documental.  
29	  A.M.T.  Protocolos notariales. Notario Pablo M. Remón. 1727.  Igualmente puede consultarse en el Apéndice 
Documental.
30	  Libro Difuntos de San Jorge (1651-1698), fol. 327 v. Aún no existía la capilla funeraria que luego obtuvieron en la 
iglesia del colegio de jesuitas. 
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desde el abuelo hasta los nietos.31  Solo quedaba, ahora, subir un escalón en la 
escala social y llegar al consistorio, no de funcionario, como hasta entonces,  
sino como jurado o regidor del mismo, puesto que la condición de hidalgo per-
mitía, como sabemos,  entrar  en la bolsa de insaculados y poder ser elegido.32  
El ansiado galardón tardó algún tiempo en llegar y no fue hasta 1705 cuando 
la firma de un Sartolo  aparece en el Libro de Acuerdos Municipales. Efectiva-
mente, el acta de la sesión del seis de Agosto de ese año, contiene la firma de 
Pedro Sartolo Burgos.33 Contaba  éste  55 años, pero  aún le quedaba larga vida 
pues falleció en 1727. 

Firma de Pedro Sartolo Burgos

Vinculación con la Compañía de Jesús. La capilla funeraria en San Jorge.

La saga de los Sartolo  debió vincularse tempranamente con la orden 
jesuítica  pero se hizo mucho más estrecha desde que un miembro de aquella,  
Bernardo Sartolo Burgos (1654-1700)  ingresara en  la Compañía y lograse 
renombre como profesor de Teología en los colegios de Valladolid y Sala-
manca  y también como  autor de libros  muy valorados  en la época.34 El 
estrecho binomio Sartolo-jesuitas continuó en la siguiente generación cuando 
Joseph y Gaspar Sartolo Lacruz, siguieron los pasos de su tío y alcanzaron 
puestos elevados en el escalafón de la orden.35 El que tuvo mayor relación 
con Tudela fue el P. Gaspar pues residió  en el colegio desde su llegada hacia 
1743 hasta su muerte y donde  ocupó diversos cargos: maestro de gramática, 
de filosofía y de teología, además de ejercer como  rector. Había ingresado 

31	  En 1704 aparecen D. Pedro Sartolo, Licenciado D. Pedro Sartolo, menor, María Otazu, D. Miguel, D. Ignacio, Dª 
Luisa Sartolo. 
32	  El sistema insaculatorio en Tudela procede del año 1545. Para la evolución de las élites locales y la corporación 
municipal ALFARO PÉREZ, F. y DOMINGUEZ CAVERO, B., “Inseculación, elites locales y organización municipal 
de la Merindad de Tudela en el Antiguo Régimen”, Revista del Centro de Estudios Merindad de Tudela, 10, 2000, pp. 
103-125.   
33	  A.M. Tudela. Libro 8º de Acuerdos Municipales (1691-1710), fol. 456 v.
34	  CASTRO ALAVA, J R., Autores e impresos tudelanos, C.S.I.C. 1963, pp. 414-415.
35	  En 1727, cuando Pedro Sartolo  dicta su testamento,  señala que el P. Joseph estaba de rector  en el colegio de 
Burgos  mientras que el P. Gaspar, lo era del de San Sebastián. (Archivo Municipal de Tudela. Protocolos notariales. 
Notario Pablo Antonio Remón). 
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en la Compañía en 1702. Según  los informes internos de la Compañía de 
Jesús presentaba un gran ingenio o inteligencia, un juicio excelente, una gran 
prudencia y una complexio “blanda y suave”. Su criterio era muy consultado  
para la dirección de almas y el confesonario, por su inteligencia y sabiduría.36 
Sin embargo,  su salud no le acompañó pues sufría abundantes achaques. El 
historiador tudelano, Vicente Díaz Bravo (1708-1772), contemporáneo suyo, 
fraile carmelita y luego obispo en Mexico, en su libro Memorias históricas 
de Tudela, trata del P. Gaspar Sartolo con mucho elogio: “Fue teólogo muy 
sólido y también fue maestro de teología en Valladolid y Salamanca. Aquí 
(Tudela) lo hemos conocido algunos años sirviendo mucho al público con sus 
dictámenes y consejos y aplicado incesantemente al confesonario, sin que este 
ejercicio lo retardaran los graves accidentes que padecía, los que toleraba con 
una resignación heroica”37.

Esa relación íntima de la saga con la orden ignaciana  ya la vimos clara 
cuando el primer Sartolo quiso ser enterrado en la iglesia del colegio tudelano, 
pero se plasmó definitivamente con la cesión  por  parte de los jesuitas de una 
capilla funeraria en dicho templo.  La fecha es de septiembre de 1706 y la razón 
que aducen son las muchas limosnas recibidas  de esta familia.38 Se dedicó a la 
Purísima Concepción, lo cual no parece una  casualidad en Tudela puesto que 
la ciudad había estado a la vanguardia de la devoción a la Inmaculada  como 
puso de manifiesto el profesor Fernández Gracia en su libro La Inmaculada 
Concepción  y Navarra.39  El promotor fue Pedro Sartolo Burgos que mandó co-
locar el escudo de armas del linaje y allí quiso ser enterrado, dejando la sepul-
tura que poseía en la parroquia de San Jorge. Así lo especifica en su testamento 
dictado el 30 de noviembre de 1727: 

 “Sea mi cadáver  enterrado en Capilla de la Invocación  de la Purísima 
Concepción que tengo en la Yglesia del collegio de la Compañía de Jesús de esta 
ciudad y en la sepultura de la misma Capilla”40

36	   Debo estos datos  y otros  que no tienen cabida en este artículo a la amabilidad del profesor SÁNCHEZ BAREA, 
R.F., "El colegio jesuítico de Tudela en la Edad Moderna: Fundación, Personas y Biblioteca (1600-1767), UNED, 
Madrid. Tesis doctoral en prensa. 
37	  Memorias históricas de Tudela, Tudela, ed., pról. y notas de J. R. Castro, Pamplona, 1956, pág. 360.
38	  Las cláusulas de fundación  del Patronato se recogieron  ante notario. Archivo de Protocolos de Tudela. José 
Martínez Calvo. 1706.  CARRASCO NAVARRO, C., Los palacios barrocos de Tudela Arquitectura y nobleza. 2014, pp. 
84-85, recoge y analiza alguna de las condiciones de cesión de la capilla. También se halla el documento en  el AHN, 
Jes. Leg. 865, 18. (Deferencia del profesor Sánchez Barea)
39	  EUNSA. 2004. Además de aspectos puntuales, el autor le dedica el capítulo IV al que titula “Tudela en la van-
guardia de los defensores del misterio inmaculista”.
40	  Archivo Municipal de Tudela. Protocolos notariales. Notario Pablo Antonio Remón.
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Situada en el lado del Evangelio y abierta a la nave principal, la capilla   contie-
ne un retablo y está decorada con frescos  en la cúpula y pechinas que se atribuyen 
a Francisco del Plano, maestro de origen aragonés y con reconocido prestigio.41

Para reforzar más este carácter polifacético  de la saga, hay que  destacar 
que Pedro Sartolo Burgos, ejerció como familiar del Santo Oficio de la Inquisi-
ción en años convulsos para Tudela, cuando  la ciudad se vio  sacudida por la 
herejía molinosista en los años finales del siglo XVII. 42  Lejos quedaba ya 1655,  
cuando  fueron asaltados casa y almacenes de la familia  al grito de “muera ese 
luterano gascón”. Ahora, por el contrario,  lo vemos como representante  ofi-
cial de la ortodoxia y quien tenía que velar por mantener los valores religiosos 
y morales  de la sociedad. Por otra parte,  haber conseguido este cargo garanti-
zaba que la persona poseía una alta reputación entre sus vecinos, fruto de una 
serie de cualidades  y conducta muy valoradas en la época.43  

	 El  nombramiento  por los inquisidores de Logroño data de mayo de  
1688 y se hizo en pareja con el escultor y retablista,  Sebastián de Sola y Ca-
lahorra. El documento se protocolizó ante el notario Pedro Mediano el 18 de 
mayo de 1688, y es reseñable que el nombramiento de familiar del Santo Oficio  
se extendía no sólo a Pedro Sartolo sino también a su esposa Alberta Lacruz.44  
Parece  que Pedro Sartolo  continuó en el cargo hasta el final de sus días  pues  
en su testamento  de 1727 afirma orgulloso  que es “familiar del Santo Oficio 
de la Inquisición  de este Reyno.” 

MARIA IGNACIA SARTOLO Y COLMENARES

Hora es ya que dejando atrás la saga de los Sartolo nos centremos en la 
vida de la monja de la Enseñanza, María Ignacia Sartolo y Colmenares. Como 
hemos visto, a comienzos del XVIII, los Sartolo, olvidados  sus oscuros oríge-
nes, quedaban  entre las familias más acaudaladas y respetadas de la ciudad. 
La tercera generación, apellidada Sartolo Lacruz, continuó los productivos ne-
gocios familiares  a la vez que entroncaba con apellidos bien asentados en la 
escala social construyendo una tupida red de intereses. Algunos de sus miem-

41	  Un estudio de esta capilla  en ORTEGA MENTXAKA, E. “Ad Xaverii gloriam". El programa iconográfico del 
antiguo colegio jesuítico de Tudela”,  Príncipe de Viana,  Nº 268, 2017, págs. 431-455. También  en   FERNÁNDEZ 
GRACIA, R., “LA PIEL DE LA ARQUITECTURA. La apoteosis del color: yeserías y pinturas murales en los siglos 
del Barroco”.  https://www.unav.edu/web/catedra-patrimonio/actividades/ciclos-y-conferencias/la-apoteosis-del-color
42	  SEGURA MONEO, J. “Herejía del molinosismo en Tudela. Siglo XVII” en Revista del Centro Merindad de Tude-
la, 2007, nº 15. pág. 78.  A pesar de esta primera aproximación, el tema de la herejía  y su influencia en Tudela  ofrece 
todavía muchos puntos oscuros.
43	   Sobre  la  figura del Familiar del Santo Oficio  que tanta trascendencia tuvo en la época, puede consultarse a 
CERRILLO  CRUZ, G.  Los familiares de la Inquisición española,  Valladolid: Junta de Castilla y León, 2000.
44	  Sobre el tema de la inquisición y Tudela véase  el documentado artículo de PÉREZ OCHOA, I., PÉREZ SAN-
CHEZ, B. “Fuentes documentales para el estudio de la Inquisición en el Archivo Municipal de Tudela”, Huarte de San 
Juan. Geografía e historia, nº 20, 2013, pp. 95-119. 
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bros, llegados a la edad adulta, contrajeron ventajosos matrimonios, mientras  
que otros buscaron acomodo en el ámbito eclesial. Tal fue el caso de Miguel 
Ignacio que alcanzó una canonjía; o los jesuitas José Bernardo  y Gaspar, que 
destacaron en la Orden ignaciana. Pero hay algo más que denota un cambio 
sustancial con las generaciones anteriores, y es que algunos de estos hermanos 
–concretamente, Pedro e Ignacio-  llegaron a la universidad  donde obtuvieron 
el título de licenciado en leyes, lo que añadía un nuevo estatus a sus vidas. Si 
nos acercamos los Libros de Matrícula  de San Jorge podemos ver la diferencia 
de trato, pues en 1693, al joven Pedro Sartolo Lacruz, le anteponen el “don”, 
título que no dan ni a sus padres ni a otros miembros de la familia.     

 Este  nuevo personaje, tras acabar la carrera de leyes  regresó a Tudela  para 
ayudar en los negocios  desde su nueva faceta de abogado. Había nacido en 1673  y 
era el primogénito de larga prole.  No parece que tuviese mucha prisa en casarse pero,  
al fin,  cumplidos los treinta años contrajo matrimonio  en febrero de 1704 con María 
Josefa Colmenares y Aramburu,  originaria de Pamplona e hija legítima de Joseph 
Comenares y María de Aramburu. Provenía  la novia de una destacada  familia  cuyos 
miembros ejercieron como  abogados y notarios. Destacó, entre otros, su hermano el 
jurista y  poeta José Ignacio Colmenares y Aramburu, fallecido en 1755. 

El matrimonio se celebró por poderes en la parroquia de San Cernín de Pam-
plona, el 20 de febrero de 1704 y representó al novio su cuñado José Colmenares, a 
quien aquel había otorgado poderes  en documento firmado tres días antes. Por alguna  
razón fueron dispensadas “las tres moniciones por justas causas y motivos” y así lo 
firmó el Vicario de la parroquia  don Juan Antonio Alioz y Arizaleta.  Dos meses más 
tarde, el 23 de abril, se celebró la misa nupcial en Tudela  en la capilla-oratorio de la 
casona familiar. 

“(a 23 de abril de 1704)  veló y dixo la misa nupcial aviendo dado licencia para 
celebrarla en su oratorio el vicario del obispo de Tarazona, el señor licenciado D. 
Joseph de Lacruz (…) fueron padrinos en dicha misa D. Pedro Sartolo y Burgos 
y María Otazu”. 

Firma el documento el vicario de la  Parroquia de San Jorge de Tudela, 
don Miguel de Colmenares. 45       

Pues bien, Pedro y María Josefa, fueron los padres de la monja  María 
Ignacia Sartolo y Colmenares, a la que dedicamos este trabajo. El matrimonio 
estableció su residencia en la casa familiar de los Sartolo y allí fueron naciendo 
los hijos. La primera, vino al mundo en 1705 y  fue bautizada con los nombres 

45	  Archivos Eclesiásticos de Tudela. Parroquia de San Jorge. Libro de Casados  (1596-1723), fol. 158vº-159 rº. En 
esta partida se recogen tanto la ceremonia de Pamplona como la misa nupcial en Tudela. Observemos los apellidos La 
Cruz y Colmenares entre los eclesiásticos que aparecen en ella. 
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de María Josefa Fermina. A la segunda, nacida en 1706,   la llamaron Ignacia 
Teresa, y  al tercero, Pedro. Era la cuarta generación  de Sartolo  y seguían 
la costumbre de imponer el nombre de “Pedro” al primer varón. Todo pare-
cía ir sobre ruedas  tanto en los negocios como en el plano familiar, cuando,  
inesperadamente, la desgracia se abatió  sobre la saga, pues el padre,  joven y 
prometedor abogado del Consejo Real de Navarra y también del ayuntamiento 
de Tudela desde 1705, falleció repentinamente en marzo de 1707, sin tiempo 
siquiera a hacer testamento.  La partida de defunción aporta algunos detalles:

“A quince días del mes de marzo murió el licenciado Don Pedro Sartolo Lacruz aboga-
do de los Consejos Reales de Navarra, marido de Dña. Mª Josepha Colmenares recibió 
el Sacramento de la Extremaunción y el de la Penitencia Subcondicione y el Sacramen-
to de la Eucaristía no lo recibió por estar con delirio, ni hizo testamento y su cuerpo fue 
sepellido  y enterrado en el collegio de Compañía de Jesús en la capilla de la Inmaculada 
(…) el dicho collegio a conferido y dado dicho patronato a su padre Don Pedro Sartolo 
y Burgos por los muchos servicios que a dicho collegio a echo (…)46

Contaba sólo 33 años,  y dejaba viuda y tres hijos de corta edad. Desconoce-
mos la causa de  su muerte, pues no consta en la partida,  aunque hemos de desta-
car que los años 1706 y 1707 registraron alta mortalidad en la Ribera Tudelana. 
Fue singularmente duro  este último. Entre las causas  están las malas cosechas  
que desembocaron en hambrunas  y desnutrición, además  de  los desastres oca-
sionados  por la Guerra de Sucesión  que asolaba esta tierra por aquellas fechas.47 

 Debieron ser años  muy severos  para Mª Josefa Colmenares, pues ade-
más de la crianza y educación de los niños, tuvo que hacerse cargo, junto a su 
suegro,   de los negocios, entre ellos la ganadería de toros bravos que la familia 
poseía.  Todo lo superó y tras una vida muy larga, falleció en Tudela después de 
cincuenta años de viudedad,  en 1757.48   

 La joven Mª Ignacia Sartolo. Ingreso en la Compañía de María.

María Ignacia, como tantas hijas de familias importantes, tomó la opción de in-
gresar en la vida religiosa y recibió el hábito en el colegio-convento  que la Compañía 
de María  había fundado  en Tudela en 1687. Este convento  fue el segundo de esta 
Orden  fundado en España y pronto iba a adquirir gran preponderancia y dinamismo,  

46	  Archivos Eclesiásticos de Tudela. Parroquia de San Jorge. 15 de marzo de 1707,  fol. l9 vº-20rº. 
47	  ORTA RUBIO, E., “La Ribera Tudelana bajo los Austrias… pp. 754-759, 842 y 845. Para una visión más global 
PEREZ MOREDA, V., Las crisis de mortalidad en la España interior. (Siglos XVI-XIX). 1980, pp. 327-334.
48	  Los datos los tomo de VILLANUEVA, R. I., “Antonio Lecumberri. Datos para la historia de la legendaria fa-
milia tudelana de ganaderos de reses bravas”  en Revista del Centro de Estudios Merindad de Tudela, nº 15, pp.18-20, 
donde trata también  de la faceta ganadera de los Sartolo. 
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hasta tal punto que fue tomado como ejemplo en otras partes de España.49 No obstan-
te, los comienzos fueron inciertos  y tuvo que pasar por trances difíciles pues tanto el 
principal impulsor, don Francisco Garcés del Garro, como tres  canónigos  de la cole-
gial tudelana: Causadas, Latorre y  Zariquiegui,  así como dos novicias  fueron proce-
sados por la inquisición acusados  todos de herejía molinosista.50 Sin embargo, superó 
los problemas hasta tal punto que, a mediados del siglo XVIII, constituía el convento 
una comunidad de mujeres dinámicas y emprendedoras que, en un periodo de sólo 
seis  años, , fundaron  conventos y escuelas en puntos tan distantes  y diversos  como 
Méjico (1754), Santiago de Compostela (1759) y San Fernando (Cádiz) (1760).51 

Libro de Ingresos  en el convento de Tudela, con especificación del año y 
la dote aportada por cada novicia.  Mª Ignacia Sartolo aparece la tercera 

comenzando por abajo. (Archivo Compañía de María de Tudela)

49	  Para la fundación  e historia posterior  del convento sigue siendo muy válido, a pesar de su antigüedad,  el  libro 
de PUIG  Y  ARBELOA, M. C.  Reseña   histórica   de   la Fundación   del   Convento  de   Religiosas   de   la   Compañía   
de   María   Santísima   y   Enseñanza  de  Tudela.  Madrid,  1876. 
50	  Tanto  Garcés, como Causadas y Latorre, habían  acompañado  a las cuatro Madres fundadoras  en el viaje desde 
Barcelona a Tudela.  SEGURA MONEO, J. “Herejía del molinosismo en Tudela. Siglo XVII” en Revista del Centro 
Merindad de Tudela, 2007, nº 15, pp. 73-89.
51	  FOZ, P.,  Fuentes primarias para la historia de la educación de la mujer en Europa y América: archivos históricos de 
la Compañía de María Nuestra Señora, pág. 348. Roma, 1989.
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La entrada en religión de  hijas de  familias adineradas  y ennoblecidas era un 
gran acontecimiento en una ciudad pequeña  como Tudela. Las  brillantes y solemnes 
ceremonias, con asistencia de corporaciones eclesiásticas  y civiles, y   presididas por 
las máximas autoridades locales -el deán  de la colegiata y el alcalde la ciudad-, revo-
lucionaban por unos días el ritmo sosegado de la vida. Y  conocemos las ceremonias  
gracias a la edición de libros  donde  relatan  el evento  con todo lujo de detalles. Un 
ejemplo lo tenemos  en el ingreso  de  Mª Ignacia de Azlor, una joven de noble  y acau-
dalada familia mejicana,  con ascendencia aragonesa y navarra, que llegó a España 
buscando una formación adecuada que, por entonces, no existía en América.  El título 
del libro  lo expresa ya: “Himnos acordes, cánticos festivos, sonoras aclamaciones 
con que se celebra el dichoso arribo y el feliz ingreso de las muy Ilustres Señoras 
doña Mª Ignacia Azlor y Echeverz  y doña Anna de Torres  y Quadrado  en el reli-
giosísimo y ejemplar convento de la Compañía de María Santísima de las Señoras 
de la Enseñanza de la muy Noble, Antigua y Leal Ciudad de Tudela, el día 2 de 
febrero. Año 1743”.  Se imprimió aquel mismo año en Zaragoza.52 

 

   Iglesia del convento de la Compañía de María de Tudela.

52	 Sobre estas fiestas, sermones  y composiciones poéticas  celebradas en 1743 y 1745, trata el profesor Fernández Gracia 
en su reciente libro  Tras las celosías. Patrimonio material e inmaterial en las clausuras de  Navarra, 2018, pp. 76-83.
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Otro tanto solía hacerse con el acto de profesión como religiosas, llegando 
a publicarse incluso el sermón de lenguaje florido de la época, como vemos que 
ocurrió con la  citada monja mexicana.53 Solía ser también habitual que las nue-
vas religiosas ofreciesen obsequios según sus posibilidades económicas. Ignacia 
de Azlor entregó al cabildo de la colegiata 800 reales que éste destinó a comprar 
un terno de oro que se estrenó en las fiestas de Santa Ana.54 

	 Volviendo a Mª Ignacia Sartolo y Colmenares, posiblemente hizo sus 
primeros  estudios en  este colegio  antes de ingresar en él. Contaba sólo con  18 
años  y era la vigésimo novena novicia desde la creación del cenobio. La toma 
de hábito, en 1725,  junto con Nicolasa Colmenares, hermana de su madre, su-
puso un hito en el colegio  pues eran las primeras que lo hacían después de trece 
años de sequía vocacional,  que duraba desde 1712.55 Sin duda alguna la entra-
da de estas jóvenes de acaudaladas familias arrastró con su ejemplo a otras  de 
su misma condición.  No obstante, hay que señalar que el ingreso en religión  
no resultaba fácil en aquella sociedad muy jerarquizada. Además, la Compañía 
de María exigía ciertas cualidades a las postulantes. Primero  tenían que pedir 
el consentimiento de la comunidad; la cual votaba si estaba de acuerdo con su 
admisión. Así se hizo en este caso: 

“Doña Ignacia Sartolo y Colmenares, doncella natural de esta ciudad de edad de 
diez y ocho años (…) con vibas instancias y fervorosos deseos a pidido el ábito 
de religiosa de Choro Velo y Boto en dicho convento y que a sido admitida  por 
mayor número de botos de la comunidad”.  

	 A continuación, necesitaba la  licencia del Vicario General del Deanado,  que 
también le fue concedida y firmada  el día primero de abril de 1725. Pero no acababan 
aquí los requisitos, ya que el principal escollo se encontraba en la elevada dote  nece-
saria para el “entrático”.  Una cantidad muy alta a la que había que añadir el dinero  
necesario para alimentación y vestido mientras durase el noviciado. Esto podía dar 
lugar a conflictos entre familiares o por la herencia recibida. Así ocurrió con la Madre 
Francisca de Croi, hija del que fuera virrey de Navarra, Ernesto Alejandro de Ligue y 
Croy, la cual no podía acceder al dinero reservado para ella en el testamento de su pa-
dre mientras no se sustanciase el proceso judicial abierto por los acreedores.56  La dote 
en el momento que ingresa Francisca de Croi, en 1705,  ascendía a 550 ducados y fue 

53	  Oración doctrinal, gratulatoria y encomiástica a Cristo (…) que en la profesión Solemne de las Muy Ilustres Señoras 
doña Mª Ignacia Azlor y Echeverz  y… con la autorizada asistencia del Muy Ilustre Señor Deán y de ambos Cabildos 
Eclesiástico y Secular de dicha Ciudad dixo el Rmo. P. Isidoro Francisco Andrés (…)  Zaragoza,1745”
54	  FUENTES PASCUAL, F.,  artículo aparecido en El Ribereño Navarro de 8 de septiembre de 1940.
55	  La última en profesar había sido Plácida Sanz, el 25 de enero de 1712. Archivo Compañía de María de Tudela,  
“Libro y memoria de las Señoras que han entrado y entrarán religiosas…”
56	  ORDUNA PORTÚS, P. “La Educación de la nobleza navarra durante la modernidad”, Studia historica. Historia 
moderna. 31, 2009, pág. 212. 
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elevándose conforme avanzaba el siglo,  situándose en 1751 en setecientos ducados.57 
Cuando ingresa María Ignacia, la dote seguía en quinientos cincuenta,  y los gastos  
se tasaron  en 25 ducados y tres cargas y media de trigo anuales. Todo ello sin contar 
con “el vestuario, ropa blanca, alajas  y demás cosas acostumbradas  y contenidas en 
la memoria que dellas se hizo”.  La escritura protocolizada fue firmada, de una parte,  
por la  Madre priora, Francisca de Croi y siete  monjas principales,  y de la otra,  por 
doña María Josefa de Colmenares y Aramburu, madre de la novicia pretendiente.58

  

Página final del documento de Carta de Pago de la 
dote de María Ignacia Sartolo, donde aparece la firma 
de ésta y la de su madre. Está fechado el 12 de abril de 

1727, un día antes de su profesión religiosa.

57	  Archivo Compañía de María de Tudela. Dotes y Fundaciones.  
58	  Tanto la licencia  del Vicario General, como la escritura de entrada en el noviciado  y la carta de pago de la dote 

se conservan  en el Archivo Municipal de Tudela. Sección de Protocolos Notariales.  Notario Mateo Peralta y Mons. 

Nº 75. 1725: “Entrático de Religiosa de choro, velo y boto en el Combento de Ntra. Señora de la Enseñanza de esta ciudad 
de Tudela de Doña Mª Ignacia Sartolo y Colmenares”. Ver Apéndice Documental, nº 3. 
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La ceremonia de toma de hábito se celebró el 2 de abril  de 1725, y fue  
oficiada por el P. Pedro Solís de la Compañía de Jesús. No es extraño que  
lo hiciese un  jesuita si tenemos en cuenta la vinculación de los  Sartolo  
con esta Orden,  como hemos visto ya. El libro de entradas y profesiones 
del convento ofrece acta del momento:

 “Doña Ignacia Sartolo y Colmenares hija legítima de Don Pedro Sartolo y Doña 
Josepha Colmenares naturales de esta ciudad de Tudela tomó el abito el 2 de abril 
de 1725 para religiosa de coro y le dio el abito el P. Pedro Solís de Compañía de 
Jesús de orden y licencia de Don Juan Marín. Siendo Priora la Rda. M. Mª Fran-
cisca Coroi (sic)” 59 

Dos años más tarde, a 13 de abril de 1727, María Ignacia hizo profesión de 
los votos religiosos.

“Profesó la dicha hermana Ynacia (sic) Sartolo el 12 de abril de 1727 
con licencia del señor Don Juan Marín, Vicario General  siendo Priora 
la Rda. M. María Francisca Croi y le dio la profesión el licenciado don 
Joseph Aguirre.” 

Por cierto, y como hemos indicado ya, tanto en la toma de hábito  como 
en la profesión religiosa estuvo acompañada por su pariente Nicolasa Col-
menares y Aramburu (1711-1788) que después fue fundadora del convento 
de  Santiago de Compostela,  y donde ejerció como priora muchos años 
(1759-1788).60 

59	  Los datos están sacados del archivo del convento y han sido cedidos amablemente por la comunidad a la que 
expreso públicamente mi agradecimiento. Singularmente a la M. Maruja Ortega.
60	  Nicolasa llevaba los mismos apellidos que la madre de  Mª Ignacia y, efectivamente, era su hermana. Así consta en 
el testamento de María Josefa donde la llama “mi hermana, religiosa en el convento de la enseñanza de María de esta 
ciudad (Tudela)”.  A. Municipal de Tudela. Notario Joaquín Miranda, 1747.  
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Acta de la toma de hábito y profesión de María Ignacia Sartolo. 

(Archivo Compañía de María de Tudela)

A partir de este momento la Madre  Sartolo se integró totalmente en la vida 
conventual donde ocupó muy diversos cargos y conoció el progreso y las impor-
tantes reformas que en él se hicieron. Estamos, sin duda, en uno de los momentos 
áureos de la historia del convento  puesto que bajo la dirección de la priora Fran-
cisca de Croi,  hija del virrey de Navarra, se juntaron un escogido grupo de mu-
jeres entre las que destacaron: Ignacia de Gante, hija de los señores de Fontellas, 
Petronila de Aperregui, Nicolasa Colmenares, y la propia María Ignacia Sartolo. 
Estas tres últimas acabaron sus fecundas vidas fundando nuevos conventos tanto 
en España como en América.61   

61	   Sobre este grupo  de la Compañía de María  y la proyección exterior del convento  trata FERNÁNDEZ GRA-
CIA, R., Tras las celosías. Patrimonio material e inmaterial en las clausuras de Navarra, pp. 47-49. 
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Reparemos que nos hallamos en la primera fase  de  construcción de 
la iglesia conventual  cuyas obras duraron diez años, inaugurándose so-
lemnemente en abril de 1742. Esta iglesia, en palabras del profesor Ri-
cardo Fernández Gracia, “es uno de los ejemplos más excepcionales de 
toda arquitectura barroca en Navarra” y su esquema de planta fue copiado 
por otros conventos de la Compañía como Zaragoza, México, Santiago de 
Compostela, San Fernando y Vergara.62  

Fundación de un nuevo colegio en América

Y en esta activa comunidad permanecía la madre Ignacia Sartolo  cuan-
do  se produjo un hecho que cambió el devenir de su vida, nos referimos 
al ingreso de María Ignacia de Azlor  y  Echeverz, en 1743.  Pertenecía a 
una noble y acaudalada familia de Nueva España, los marqueses de San 
Miguel de Aguayo,  y como hemos visto más arriba la entrada en religión 
constituyó un acontecimiento.63 Esta monja mexicana  fue la promotora 
de una novedosa empresa: la de fundar en Nueva España,  con religiosas 
procedentes de Tudela,  un colegio donde pudieran educarse las niñas me-
jicanas. El empeño fue trabajoso y comenzó con un Memorial dirigido al 
rey en diciembre de 1744,  poco antes de su profesión religiosa,  en el que 
señalaba su  ardiente deseo. Tras largos años y engorrosos  trámites buro-
cráticos, una vez conseguidos los permisos necesarios y seleccionadas las 
religiosas fundadoras, todo estaba ya preparado en  el verano de 1752 para 
emprender el viaje.  Entre las monjas que iban a dejar su querido  convento   
para iniciar el largo y peligroso  recorrido hasta tierras americanas, se en-
contraba en lugar preferente María Ignacia Sartolo, que  había sido elegida 
por el Deán de Tudela como superiora de aquella  expedición. Dos eran las  
razones esgrimidas para darle el cargo: la primera, por ser la más antigua 
de todas ellas,  pues llevaba nada menos que 27 años en el convento. En se-
gundo lugar, por sus cualidades personales y la madurez que le daban sus 46 
años. Las compañeras de expedición,  estuvieron de acuerdo  y la calificaron 
como “sujeto muy capaz de desempeñar el empleo”.

 

62	  “Monarquía, patronos y religiosas en la Compañía de María”. Cátedra de Patrimonio y Arte navarro. Curso de 
Verano. Agosto de 2014. Puede consultarse en http://www.unav.es/catedrapatrimonio/paginasinternas/tudela2/fernan-
dez2/default.html
63	  DÁVILA SOTA, E., María Ignacia de Azlor  y Echeverz. Una vocación dedicada a la enseñanza de la mujer mexi-
cana. México. 2015.
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Lista de las monjas que partieron de Tudela para fundar convento en México.

(Archivo General de Indias, CONTRATACION, 5495, N.1, R.11)

Eran en total doce religiosas. Once del colegio de Tudela y otra  procedente 
de Zaragoza, Anna Theresa Bonstet, que se incorporó a última hora. Dos de 
ellas, Lucía Beramendi y Josepha Cabriada acababan de tomar el hábito el 10 
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de octubre,  e intrépidamente  se sumaron a la expedición.64  Todos los estudio-
sos están de acuerdo que el convento de Tudela ofreció lo mejor de sí mismo a 
las tierras americanas. Pilar Foz  no duda en afirmar que 

“La casa de Tudela se mostró realmente espléndida con María Ignacia, por el 
número y calidad de las religiosas destinadas a la fundación mexicana. Zaragoza 
contribuyó con la persona más preparada, clarividente y dinámica que, probable-
mente, había en aquella comunidad. Formaban un grupo de una edad media de 
treinta años, intelectualmente muy preparadas, la mayor parte con experiencia 
pedagógica y habiendo reunido alguna de ellas cargos directivos en las escuelas y 
pensionados de Tudela y Zaragoza”65.   

El viaje de Tudela a Cádiz

Es esta una buena oportunidad para describir cómo eran los viajes en 
aquella época, muy lentos y peligrosos. Salió la expedición de Tudela el 12 de 
octubre de 1752 por expreso deseo de las monjas que habían elegido a la Virgen 
del Pilar por titular y patrona del nuevo colegio.  La salida fue un acontecimien-
to ya que la mayoría de expedicionarias provenían de  influyentes familias. Así 
lo cuenta el libro Relación histórica de la fundación de este convento de Nuestra 
Señora del Pilar, Compañía de María, llamada vulgarmente La Enseñanza, en 
esta ciudad de México, y compendio de las virtudes de N. M. R. M. María Ignacia 
Azlor y Echeverz su fundadora y patrona.” México, 1793.

“Llegado, como se ha dicho, el día señalado, comulgaron y oyeron Misa, 
estando  prevenidos ya quatro coches, a toque de campana se juntó la Co-
munidad  en la portería para la última despedida y abrazo de caridad que 
ordenan nuestras Reglas en tales circunstancias.  No hay palabras para pon-
derar la ternura y lágrimas  de esta separación (…) Dos señores capitulares 
las iban sacando (del convento) una a una, entrándolas en los coches, sa-
liendo por su orden, comenzando por la ya dicha Madre Presidenta María 
Ignacia Sartolo y Colmenares, natural de la ciudad de Pamplona, siguieron 
las MM. María Esteban de Echeverría de la villa de Lesaca en el Reyno de 
Navarra, María Ignacia Azlor, Americana, y María Josefa Burgos de la ciu-

64	  Según el Libro de Entradas en el convento, hacían los números 78 y 79  y consta expresamente que “ambas fueron 
admitidas para hir a la fundación de Mexico en el estado de Novicias con licencia del M. Ill. Sr. Dn. Martín  de Valde-
moros Deán y Prelado de Tudela”
65	  FOZ y FOZ, P., La revolución pedagógica en Nueva España (1754-1820) Tomo I, pág. 189-190. 
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dad de Pamplona; para el segundo coche las Madres Ana María  de Torres de 
la villa de Hallo en el Reyno de Navarra, María Tomasa Téllez de la Ciudad 
de Alfaro, Joaquina Azcárate de la Ciudad de Pamplona, y María Isabel Ze-
pillo (que aún era joven) de la Villa de Madrid; en el tercero la Madre Ana 
Teresa Bonstet de la Ciudad de Bruxelas en los Estados de Flandes (…) y 
las hermanas novicias María Lucía Beramendi de la Ciudad de Pamplona, 
María Josefa Cabriada66 de la Villa de Ágreda, y una seglar pretendiente 
Doña María Águeda Urtazun de Val de Roncal del Reyno de Navarra. La 
multitud de apasionados y curiosos era la que en semejantes lances enseña 
la experiencia concurren atraídos de la novedad, no sólo de la Plebe, sino de 
toda clase. Habiendo acomodado a las Religiosas en los coches, tomaron el 
suyo los Señores destinados para acompañarlas, llevando el pasaporte con 
que el Rey nuestro Señor honró esta Comunidad para los lugares donde no 
hubiese Convento de Religiosas”67. 

Efectivamente, portaban un Real Despacho, firmado por el Marqués 
de la Ensenada, dirigido a las autoridades de los lugares de paso a fin  de 
solicitar  la ayuda necesaria. Por este despacho conocemos que las monjas  
no iban solas  pues “pasan con dos capellanes, criados, y los sirvientes 
necesarios en cuatro coches, una calesa, y un carromato, desde aquella 
ciudad (Tudela) a la de Cádiz, para embarcarse y fundar en México un 
convento de su Orden”.

El jefe de la expedición era el canónigo magistral de la colegiata tude-
lana, don Francisco Javier de Jaúregui,  por nombramiento otorgado por el 
Deán don Martín de Valdemoros el día anterior, 11 de octubre.68 Le acom-
pañaban los sacerdotes José del Hollo y Pedro Baines. Este último bien 
relacionado con las Madres de Tudela, pues pocos meses antes, en mayo, 
había dado la profesión  religiosa a una de las monjas de la expedición: 
Mª Isabel Fernández de Zepillo.69  Pasados cinco días de viaje llegaron a 
Alcalá de Henares. Se hospedaron en el convento de Santa Clara y allí se 
incorporó  el P. Pazuengos (1706-1774),  jesuita, procurador general de 
Indias  a quien dio el relevo el canónigo Jaúregui y, con todas las formali-
dades  jurídicas  se obligó a acompañar a las religiosas.70

66	  Era hija de Antonio  Juan de Cabriada, vecino de Ágreda que se había casado con Ignacia de Colmenares y Aram-
buru, hermana de la madre de María Ignacia Sartolo, y cuyos capítulos matrimoniales se firmaron a 4 de febrero de 
1728. A. M. Tudela. Notario Pablo Remón.    
67	  Relación Histórica de la fundación de este convento… pp. 64-66.
68	  Ver documento en Apéndice Documental, nº 4. 
69	  Curiosamente, le había dado el hábito en 16 de mayo de 1750, el P. Gaspar Sartolo.  
70	  Para una breve biografía del este personaje, nacido en Guernica y fallecido en Bolonia  tras la expulsión de los 
jesuitas: FOZ y FOZ, P., La revolución pedagógica en Nueva España (1754-1820) Tomo I, pág. 191, nota 76.   
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“… y en esta Ciudad de Alcalá hizo entrega el dicho don Franco. Xavier Xaure-
gui al expresado P. Bernardo Pazuengos de las expresadas religiosas de que me 
pide a mí el presente notario de fee,  e la doy que se dio por entregado de ellas y 
de acompañarlas a dicha ciudad de México”71.  

 Sin apenas descanso partieron para Andalucía a través de las intermina-
bles tierras de la Mancha. Lo más difícil estuvo en el paso de Sierra Morena 
cuyo  camino no admitía carruajes, por no haberse abierto todavía el paso en 
Despeñaperros, cuya construcción comenzó en 1779.  Obligadas a abandonar  
los vehículos   y subidas  a lomos de borricos,  transitaron por aquellas fragosi-
dades, lo que debió ser una experiencia que recordaron toda su vida.

“Entre tantas incomodidades no fue de poca monta el transitar la Sierra Morena, 
en aquel tiempo muy fragosa, y no admitía pasarla en coche, siendo preciso que 
lo hiciesen en burros (pasage que con gracia nos referían) y el fin de la jornada fue 
parar en una Venta, que no había más provisión para toda la comitiva que cinco 
huevos y unas sopas muy ahumadas. Aquí entró la reyerta en ceder los huevos, los 
Padres para las Religiosas y estas para los Padres”72.

Fueron muchos días de viaje con penalidades y accidentes como aquel en 
que volcó uno de los carruajes donde viajaba el P. Pazuengos, de cuyo percance  
perdió  una oreja. Ni faltaron tampoco enfermedades, como la que acometió  
a Mª Ignacia Azlor, que provocó un retraso de varios días.  Pero, al fin,  el 7 de 
noviembre, a casi un mes de su partida, llegaron a Cádiz y se hospedaron  en 
el convento de la Candelaria, donde permanecieron hasta su embarque para 
América.

Travesía a México
Durante siete  largos meses  esperaron  pacientemente hasta ver superados 

los trámites burocráticos y, por fin, embarcaron en la nave  “La Galga”, el 12 de 
junio de 1753. No iba sola, pues  el temor a piratas  que abundaban  en aquellos 
mares  hizo que la escoltase hasta Canarias el navío “El Dragón”. Tras una 
corta escala en las islas, zarparon de nuevo. La travesía fue tranquila,  aunque 
no se libraron de los molestos  mareos. Así lo relatan:

71	  Archivo Compañía de María. México. II A 33. Está fechado ante el notario Juan Gerardo López el 17 de octubre 
de 1752. 
72	  Relación Histórica de la fundación de este convento… pág. 69. Para la situación del camino a mediados del siglo 
XVIII y los cambios subsiguientes,  MENÉNDEZ, J.M. y  GIL, M.M. El Camino de Andalucía. Itinerarios Históricos 
entre la Meseta y el Valle del Guadalquivir. Madrid, 1993. 
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“Serenadas algunas del mareo se divertían en pescar algunos pececillos. El Ca-
pitán estuvo muy generoso en la abundancia de la comida y aseo de la mesa, 
poniéndoles pan tierno cada dos días, que en pocas navegaciones se cuenta.73 No 
hubo necesidad de hacer aguada, pues venía tanta provisión que podía haberse 
vuelto a Cádiz con el agua que le sobró”74.  

  

Carta de Pago al capitán de la fragata “La Galga”  por el coste del pasaje a México, firmada 

por el Padre Pazuengos.  (Archivo General de Indias, CONTRATACION, 5495, N.1, R.11)

Llegaron, por fin,  el 4 de agosto al puerto de  Veracruz (Méjico).  Pero aún 
no había acabado el largo y pesado viaje. Les faltaba  atravesar las tierras de  
Nueva España, hasta llegar a la capital: México. Pasaron por Puebla de los Ánge-
les, donde un siglo antes ejerciera de obispo el Virrey don Juan de Palafox, nacido 
en Fitero (Navarra)  y fueron muy bien recibidas  y agasajadas por el prelado 
don Domingo Álvarez Abreu. Finalmente, el  30 de agosto de 1753 arribaron 
a su destino. Es decir, habían pasado casi once meses desde su salida de Tudela 
y necesariamente debían hallarse agotadas. Singularmente,  la Madre  Ignacia 
Sartolo que  alcanzaba ya los 47 años, una edad avanzada para aquellos tiempos.  

73	  El capitán, residente en Cádiz,  era don Pedro Garaicoechea Ursúa y procedía de la villa de Lesaca (Navarra), de 
donde era también una de las religiosas, Maria Esteban de Echeverría.  La fragata  se bautizó como Nuestra Sra. del 
Carmen, pero era más conocida como “Galga americana”. Para más información: https://laazoteadecadiz.wordpress.
com/2016/06/02/quien-era-garaicoecheas/
74	  Relación Histórica de la fundación de este convento… pág. 78. 
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Superiora de la comunidad y fundación del colegio75

Pero no habían acabado aquí los trabajos pues, con estupor y preocupación, 
observaron que existía en la ciudad una fuerte oposición entre los que se sentían 
agraviados con el nuevo proyecto pedagógico. Singularmente, las  llamadas “maes-
tras amigas”, que veían peligrar su modus vivendi, ya que educaban a niñas  con 
posibilidades económicas. Tampoco se mostraba muy conforme el arzobispado, 
pues  consideraba escasos los caudales  aportados para tan amplio proyecto.76 Pero 
la tenacidad de las religiosas  superó  el encono de sus enemigos, siempre guiadas y 
alentadas  por la Madre María Ignacia Sartolo,  confirmada en el  cargo de priora 
por el arzobispo de México a petición de sus compañeras. 

“En seis de Septiembre, a los siete días de estar en el Convento de Regina, presentó 
la M.R. M. María Ignacia Sartolo a nuestro Illmo. Prelado el Nombramiento jurí-
dico que a la salida de Tudela hizo en su persona el Señor Deán Dr. D. Martín de 
Valdemoros, Prelado de aquella Ciudad y su distrito, con fecha de once de octubre de 
cincuenta y dos, en que se constituyó Presidenta de la Fundación hasta llegar a Méxi-
co, y asimismo la Madre María Ignacia Azlor presentó otro escrito a nombre suyo y 
de las demás Madres, pidiendo la confirmase en el empleo hasta la futura elección77.

                      

75	  Para la elaboración de esta última parte del trabajo  ha sido de gran utilidad  la ayuda  de la M. Manoli Urra, a quien 
agradezco vivamente su interés, generosidad  y facilidades para la consulta de archivos de la Compañía de María en México.
76	  Sobre las dificultades que encontraron las religiosas trata extensamente FOZ y FOZ, P., La revolución pedagógica 
en Nueva España (1754-1820) Tomo I, págs. 215-223.   
77	  Relación Histórica de la fundación de este convento… pp. 95-96.

Libro de elecciones de 
cargos en el convento de 
Nuestra Sra. del Pilar.
(Archivo Compañía de 

María. México)
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Las monjas del convento tudelano, pusieron todo su empeño en cumplir 
con la misión que las llevara a tierras americanas: fundar un colegio para niñas, 
donde éstas pudiesen recibir una educación acorde con los nuevos tiempos. 
Pronto alcanzaron su objetivo,  pues el colegio, bajo la advocación  de la Virgen 
del  Pilar, fue inaugurado en noviembre de 1754. La ceremonia de consagración 
de la iglesia estuvo presidida por el arzobispo,  y fue el jesuita que las había 
acompañado en el viaje, el P. Pazuengos,  quien pronunció un  emotivo  sermón 
donde elogió el valor, constancia y resistencia al sufrimiento mostrado por las 
religiosas. 

El colegio estaba destinado a niñas, tanto  criollas como indígenas, legíti-
mas e ilegítimas, ricas y pobres, de todo color y raza.  Comenzaron con veinte 
alumnas pensionistas y doscientas externas.  Luego se acrecentó  el número 
hasta llegar a cuatro centenares. Pilar Foz destaca  que el colegio  fue la primera 
escuela para niñas,  pública  y gratuita,  que se fundó en México. Por lo tanto 
era  un hecho sin precedentes en la historia de la educación de la  mujer meji-
cana.  Hecho revolucionario, que hay que situarlo en el contexto de las nuevas 
ideas traídas  por la Ilustración.78

La Madre María Ignacia Sartolo fue el alma de este proyecto y la pri-
mera superiora del convento de Nuestra Señora del Pilar de Religiosas de la 
Enseñanza y Escuela de María, que así se llamaba. Instruía “a las niñas  en 
las primeras letras y los valores cristianos, al mismo tiempo que las preparaba 
para el hogar, el matrimonio y la crianza, en una época en que la mujer no era 
reconocida como sujeto autónomo e igualitario” 79 

Sin embargo, quizá por cansancio o porque pensase que otras podían cum-
plir la misión mejor que ella, pidió al arzobispo que hubiera nueva elección. La 
respuesta fue negativa en un principio,  pero al final accedió éste y el 24 de mar-
zo de 1755 fue nombrada priora, por unanimidad de votos de la comunidad,  la 
Madre Mª Ignacia Azlor. La Madre Sartolo salió subpriora, además de otros 
oficios como monitora, portera, tornera y “guarda de hombres”. Este último 
de gran confianza pues era la encargada de acompañar a médicos, albañiles, 
sangradores u hortelanos que entrasen en la clausura. En sucesivas elecciones 
continuó ocupando puestos clave, como el de maestra de novicias entre 1758-
1761, o el de vicaria en varias ocasiones.80  

78	  FOZ y FOZ, P., La revolución pedagógica en Nueva España: 1754-1820: (María Ignacia de Azlor y Echeverz y los 
colegios de la Enseñanza). Instituto de Estudios Americanos "Gonzalo Fernández de Oviedo" del C.S.I.C., Orden de la 
Compañía de María Nuestra Señora, 1981.
79	  DÁVILA SOTA, E., María Ignacia de Azlor  y Echeverz. Una vocación dedicada a la enseñanza de la mujer mexi-
cana,  pág. 41.

80	  A. C. M. México. “Libro Primero de las Elecciones de Prioras y Nombramientos de Oficios. 
Defunciones de las Fundadoras”. 1755-1769, 12 ff. 
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 Firma  juvenil de la M. María Ignacia Sartolo 

La Madre Sartolo  gozó durante toda su vida de gran ascendencia entre 
la comunidad,   singularmente sobre la Madre Azlor,   quien la siguió tratando 
como si fuese la priora. De ello dan fe estas líneas: “…vivió siempre sujeta a 
la Madre María Ignacia Sartolo, que vino de Prelada, a la que miraba como si 
actualmente lo fuera.”81  

Muerte de la Madre  Ignacia Sartolo

Ignacia Sartolo  puede que añorase, a veces, su tierra y familia,  pero 
no volvió la vista atrás y continuó  hasta su muerte  dedicada a la ense-
ñanza de  niñas  y jóvenes mejicanas. Muy espaciadamente, aventuramos  
que le llegarían noticias de Tudela, algunas  alegres, otras no tanto. Entre 
las primeras, conoció como  se habían  reanudado  en 1756 las obras en la 
iglesia del colegio y cómo fueron adelante hasta terminarla  en 1761, tal 
como hoy la conocemos.82  Y también  supo cómo seguían saliendo monjas 
a fundar nuevos conventos como el de Santiago de Compostela (1759), di-
rigidas por su pariente Nicolasa Colmenares. Y luego,  el de San Fernan-
do, en Cádiz (1760).   Por el contrario, leería con dolor la carta comuni-
cándole la muerte de su  madre, ocurrida el 28 de marzo de 1757, después 
de cincuenta años de viudedad.83 Dos  años más tarde, en 1759, puede 
que otra le anunciase el fallecimiento de su hermano Pedro, personaje im-
portante en Tudela, abogado como el padre, y que había estado al frente 
de los varios y complicados negocios familiares. Además, y siguiendo los 
pasos del abuelo,  había accedido al sillón de regidor en el ayuntamiento 
de Tudela.84  Pero ella siguió  desempeñando  labores importantes en el 
colegio  mexicano a pesar de los achaques y declinar de salud. Todavía 
ejercía el cargo de supriora cuando enfermó gravemente de dolencia que 

81	  Relación histórica de la fundación  de este convento… pág. 145.
82	  El maestro constructor fue José Marzal Gil, que parece siguió las trazas diseñadas por el carmelita Fray José 
Alberto Pina, aunque añadió algunas mejoras como construir en piedra el cuerpo bajo de la fachada de la iglesia. 
CARRASCO NAVARRO, C. Los palacios barrocos de Tudela. Arquitectura y nobleza, pág. 39.
83	  Diez años antes,  cuando aún estaba su hija en el convento de Tudela, había dictado testamento de hermandad con 
su hijo Pedro Sartolo a 20 de septiembre de 1747. A. Municipal de Tudela. Notario Joaquín Miranda y Barandica.
84	  Se había casado en 1728  con María Ignacia Colmenares y Aramburu, y posteriormente, en 1741 con Manuela 
Oliva Martínez, con la que tuvo dos hijas. VILLANUEVA, R. I., “Antonio Lecumberri. Datos para la historia de la 
legendaria familia tudelana…  pág. 21.
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la llevó a la muerte,  sin haber cumplido aún sesenta años. A tenor de las 
fuentes, falleció con plena  lucidez el 4 de enero de 1766. 

 
El libro de defunciones del convento mexicano dejó una  amplia  reseña:

“En quatro de Henero de mil setecientos sesenta y seis falleció la M. R. 
M. María Ignacio Sartolo y Colmenares su priora q.(uando) vino a esta 
Fundación desde el convento de Tudela, siendo su actual sub Priora, a 
los sincuenta y nueve años, dos meses y veinte días de su edad y quaren-
ta  y un años, nueve meses y dos días de Religión, cuyo funeral costeó la 
comunidad y atendiendo a su mérito y circunstancias costeó también los 
responsos de las sagradas religiones mandándole decir cien misas. Asistie-
ron muchos señores capitulares haciendo el ofizio de Sepultura el actual 
Vicario Visitador y Capellán Mayor, Sr. Dr. D. Luis Antonio de Torres 
Tuñón. Requiescat in Pace. Amén85  

Y así  describe también  su  muerte la tantas veces citada Relación Histórica… 

“Día cuatro de Enero de sesenta y seis, quiso Dios llevarse a la M.R.M. 
María Ignacia Sartolo y Colmenares, a quien como Prelada que había sido 
y Compañera tantos años, amaba (la Madre Azlor) respetuosa y tiernamen-
te, por consiguiente le fue de grande sentimiento por lo que  apreciaba su 
persona, en quien descargaba en parte el peso de la Prelacía, hallándose 
actualmente de Supriora.” 

Por otra parte  la escena nos recrea el ambiente de profunda fe  y esperanza 
en otra vida que reinaba entre las religiosas:

“A esta Religiosa, con quien había tenido fina estrechez, estando ya en los últimos 
días de su vida, que hasta en ellos estuvo en sí, le dijo nuestra Madre Azlor, que 
en viéndose en la presencia de Dios le pidiera a su Majestad, que si en la siguiente 
elección la volvían  a reelegir, se la llevase, a lo que la moribunda respondió, que 
cómo había de pedir eso, y entonces le dixo: pues se lo mando a V.R.: a la voz de 
precepto, inclinó aquella la cabeza en señal de que obedecería.”86

85	  Archivo Compañía de María. México, “Libro Primero de las Elecciones de Prioras y Nombramientos de Oficios. 
Defunciones de las Fundadoras”. 1755-1769. Folio 12.

86	  Relación Histórica de la fundación de este convento…pág. 155.
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Partida de defunción de la M. María Ignacia Sartolo. (Archivo Compañía de María. México) 

 En cuanto a María Ignacia Azlor, aquella joven mejicana que vimos to-
mar  el hábito en el convento de Tudela y que luego, con su fortuna y patrimo-
nio, fue la impulsora  de la fundación,  murió al año siguiente,  el 6 de abril de 
1767. Poco a poco, fueron desapareciendo todas aquellas  pioneras. La primera 
en morir a los 43 años, en 1762,  había sido Ana María de Torres y Quadrado,  
nacida en Allo (Navarra), y prima de la M. Azlor.  Las últimas fueron  la Ma-
dre María Isabel Fernández Cepillo, natural de Madrid y que contaba  solo 21 
años cuando llegó a México. Falleció el 7 de julio de 1794 y su muerte fue muy 
sentida pues con  ella se ocultaba el penúltimo eslabón   que  unía al convento 
fundador. Años más tarde, ya en  nuevo  siglo, moría en 1808 la última de las 
fundadoras, María Águeda Urtazun,  del Valle del  Roncal (Navarra), que era 
todavía postulante cuando salió de Tudela, pues tomó el hábito en tierras ame-
ricanas. Alcanzó  los 77 años y fue la de mayor longevidad entre  todas.87  

	 Así pues, en suelo americano quedaron los restos de aquellas mujeres 
llegadas de una pequeña ciudad española que llevaron el ímpetu  y tradición de 
su convento a través del océano para sembrar las semillas acumuladas en años 
de estudio y preparación.

                                    ------------------------------------

87	   Para datos biográficos de cada una de las fundadoras, FOZ y FOZ, P., La revolución pedagógica en Nueva España 
(1754-1820) Tomo I, pp.184-190. 
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Las monjas de la compañía de María permanecieron en el convento meji-
cano más de cien años hasta que las circunstancias políticas  de México lleva-
ron a la exclaustración definitiva de 1867. El edificio fue destinado a Palacio de 
Justicia. Hoy, la iglesia del colegio sigue todavía en pie  y, por su belleza,  fue 
declarado Monumento Nacional el 17 de mayo de 1940.

Portada del antiguo convento de la Enseñanza en Ciudad de México
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APÉNDICE DOCUMENTAL

1

Tudela 2 de marzo de 1687

Testamento de Pedro Sartolo, mayor de días.

Archivo de Protocolos de Tudela.  Notario Pedro Mediano

In Dei Nómine  amén. Sepan quantos la presente y pública carta de testamento 
última y postrimera voluntad verán e oirán  como yo Pedro Sartolo, mayor de 
días, vecino de esta ciudad de Tudela del Reyno de Navarra estando enfermo 
en la cama de la enfermedad  corporal que Dios Ntro. Señor  a sido servido  de 
me dar aunque gracias a su divina Magestad en mi bueno y sano  juicio firme 
memoria y palabra clara y manifiesta, creyendo como fiel y catholico christiano  
que la muerte es cierta y la hora de ella incierta y deseando estar prevenido y 
aparejado para cuando su Divina Magestad me quisiere llevar desta presente 
vida y porque sobre la sucesión de mis vienes no haya pleitos ni diferencias 
entre mi mujer e hijos sino toda paz y quietud, reboco y anulo y quales quiera 
testamentos, cobdecilos por mi antes ahora echos y otorgados así por escrito 
como de palabra que quiero no valgan ni hagan fe en juicio ni fuera del, sino sólo 
el presente  mi último testamento  que ahora hago y ordeno  que es en la forma 
y manera siguiente:

Primeramente, con la mayor umildad y devoción en que puedo encomiendo mi alma a 
Dios Ntro, Señor que la crio y redimió con su preciosa sangre muerte y pasión y pongo 
por mi intercesora y abogada a la Gloriosa y siempre Virgen Santa María su Madre y 
Señora Ntra. Para que por su medio e intercesión sea servido de la llevar gozar entre 
sus santos y Santas en el cielo. Amén.

Item ordeno y mando que siempre cuando mi alma hiciere separación de mi 
cuerpo aquel sea sepellido y enterrado en la iglesia del collegio de la compañía 
de Jesús desta ciudad en la sepultura que eligieren Luisa de Burgos mi querida 
y amada mujer  y Pedro Sartolo y Burgos mi hijo, por quanto tengo licencia 
y facultad de enterrarme en la Yglesia de dicho collegio y en caso de que por 
qualquiera accidente se allare y hubiere cualquier embarazo para enterrarme 
en la dicha iglesia del dicho collegio quiero y es mi voluntad  que mi cuerpo 
sea sepultado en la iglesia y sepultura que dispusieren y eligieren los dichos mi 
mujer e hijo a los quales encargo hagan todos los esfuerzos posibles para que 
sea en el dicho collegio de la Compañía desta ciudad y dejo y señala se gasten 
en mi entierro y demás sufragios de mi alma la suma y cantidad de Ducientos 
ducados y aquellos se gasten a disposición de la dicha mi mujer e hijo por que 
así es mi voluntad.
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Item confor al fuero y leyes deste Reyno dejo por vía de lexitima herencia a dicho 
Pedro Sartolo mi hijo y a sus hijos e hijas  y mis nietos y a Ana Sartolo mujer de 
Raimundo Casamayor, vecinos de la ciudad de Zaragoza y a sus hijos e hijas y mis 
nietos y nietas y a Bernarda Sartolo  mujer del licenciado  don Francisco Irigaray 
abogado en los Consejos Reales deste Reyno y a sus hijos e hijas y mis nietos y nietas 
y al padre Bernardo Sartolo religiosos de la compañía de Jesús y a Francisca Sartolo 
religiosa en el Real monasterio de Santa clara desta ciudad todos mis hijos e hijas y de 
la dicha Luisa de Burgos, mi mujer y a todos los demás mis deudos y parientes que en 
mis vienes pretendieren derecho alguno les dejo por la parte de vienes muebles cada 
cinco sueldos febles y por parte de vienes raíces sendas robadas de tierra en los montes 
comunes de esta ciudad con lo cual los desheredo y aparto de todos los demás mis 
vienes excepto lo que abajo aré mención porque así es mi voluntad.

Item cumplido satisfecho y pagado todo lo por mí de parte de arriba  ordenado y 
mandado, de todo lo demás remanente de mis vienes así muebles como raíces, derechos 
y acciones a mi debidos  y pertenecientes y que por qualquiera vía título razón  y 
abintestato me puedan tocar y pertenecer de todos ellos en general y cada cossa en 
particular dejo y nombro por mi heredero universal de todos ellos al   dicho Pedro 
Sartolo y Burgos mi hijo para que los aya y herede con esta condición y no sin ella que 
a la dicha Luisa de Burgos, mi mujer y su madre le aya de dar siempre que la susodicha 
quisiere mil y quinientos ducados por todos los derechos  que pueda pretender la dicha 
mi mujer así de adote arras mejoras y conquistas y quales quiera otros  ¿? Para que la 
dicha mi mujer  haga y disponga de los dichos mil y quinientos ducados a su voluntad 
sin que pueda pedir más ni otra cossa y allándose presente la dicha Luisa de Burgos 
dijo acepta la dicha manda con las dichas calidades y que se contenta con ella por 
todos sus dichos derechos y no pedirá en ningún tiempo más ni otra cossa y allándose 
también presente el dicho Pedro Sartolo y Burgos hijo de ambos dijo que desde luego 
acepta el herencia del dicho su padre con la dicha calidad de dar a la dicha su madre  
los dichos mil y quinientos ducados  siempre y cuando los pidiere su merced e yo el 
dicho testador quiero que en la dicha forma herede todos los  dichos mis vienes  y con 
la dicha condición y gravamen el dicho mi hijo y que los aya con la bendición de Dios 
porque así es mi determinada voluntad.

Item encargo al dicho Pedro Sartolo mi hijo y mi heredero tenga deboción de hacer la 
fiesta de Ntra. Sra. del Pilar en el collegio de la Compañía de Jesús desta ciudad por 
cuanto yo he tenido muchos años la misma deboción y la he echo y así lo fío del mucho 
amor y cariño del dicho mi hijo. 

Item dejo de gracia expecial y por el amor que tengo a Ana de Casamayor mi nieta 
hija del dicho Raimundo de Casamayor y de Ana Sartolo mi hija y a María Francisca 
de Yrigaray así bien mi nieta hija de los dichos Don Francisco Yrigaray y Bernarda 
Sartolo mi hija a cada una  de las dichas mis dos nietas una alaja de plata de peso de 
cincuenta onzas cada una porque así es mi voluntad. 

Item así bien encargo al dicho Pedro Sartolo mi hijo y mi heredero asista a los dichos 
Padre Bernardo Sartolo religioso de la Compañía de Jesús y a Francisca Sartolo 
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religiosa en el Real monasterio de Santa Clara desta ciudad mi hijo?? en?? siempre 
que reconociere que se hayan en alguna necesidad según le pareciere a su arbitrio y 
voluntad del dicho mi hijo y mi heredero y así lo fio de su buen natural y por el mucho 
cariño y amor que les tiene porque así es mi voluntad. 

Item dejo y nombro por mis albaceas y executores testamentarios deste mi testamento 
y lo en él contenido a los señores Luisa de Burgos mi mujer a Raimundo de Casamayor 
y a Don Francisco Yrigaray mis yernos y al dicho Pedro Sartolo mi hijo y mi heredero 
y a los cuatro juntos y a cada uno de por sí a los cuales pido y suplico acepten este 
cargo y aceptado hagan guardar y cumplir todo lo contenido en este mi testamento 
para lo cual les doy todo el poder que hubiere menester y dando fin y conclusión a este 
mi testamente que quiero valga por tal o por cobdecillo en la forma que conforme a 
derecho mejor puede y debe valer ruego y requiero al presente escribano lo reporte y 
testifique e yo de su pedimento lo hice así que fue echo y otorgado en la dicha ciudad de 
Tudela de Navarra a dos días del mes de marzo año contado del Nacimiento de nuestro 
Señor Jesucristo de 1787 siendo y allándose presentes por testigos llamados y rogados 
y por tales otorgados son a saber Don Manuel Pascual presbítero y el licenciado Julián 
Ramos médico vecinos desta ciudad a los cuales doy fe conozco y que el dicho testador 
está en su bueno y sano juicio firme memoria y palabra clara y manifiesta y no firmó 
por la gravedad de la enfermedad y firmaron los testigos por sí y el dicho testador e yo 
el escribano y los demás señores.

Don Manuel Pascual y Sánchez 	 Ldo. Julián Ramos 

					     Pedro Sartolo 

					     Ante mí Pedro Mediano 

2

Tudela, 7 de junio de 1727

Testamento de D. Pedro Sartolo y Burgos Vecino de esta ciudad.

Archivo de Protocolos de Tudela. Tudela. Notario Pablo Remón. 1727. 

En la Ciudad de Tudela a treinta días del mes de noviembre año mil setecientos veinte 
y siete. Sepan quantos la presente pública  Carta de Testamento  y Última Voluntad 
verán e oirán  como yo D. Pedro Sartolo y Burgos Familiar del Santo Oficio de la 
Inquisición  de este Reyno, vecino que soy  y ziudadano desta Ciudad, hallándome en 
hedad muy adelantada y con algunos accidentes habituales y en mi bueno y sano juicio, 
firme memoria y palabra clara, creyendo como Cathólico Chistiano en el misterio de 
la Santísima Trinidad, y en lo demás que tiene y cree nuestra Santa Iglesia Romana 
en cuya Fe y Crehencia  protexto vivir y morir. Considerando cuan cierta es la muerte 
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y la incertidumbre de su hora, solicitando estar prevenido y hebitar las diferencias 
que sobre la subcessión  de mis bienes pudieran resultar, anulo y reboco todos los 
testamentos y cobdecilos por mi antes de ahora hechos, otorgados o mandado hacer y 
otorgar por escrito y de palabra, y con especialidad uno que otorgué  como cinco o seis 
años poco más o menos estando gravemente enfermo ante Matheo Peralta y Mons, 
escribano real, para que así este como otros quales quiera que se allaren anteriores o 
posteriores no valgan ni hagan fe en manera alguna, y solamente es mi voluntad que el 
presente mi último testamento tenga fuerza de tal o la que conforme a derecho  Fuero 
y Leyes de este Reyno mejor haya lugar. Y le otorgo en la forma siguiente:

	 Primeramente encomiendo mi alma a Dios Nuestro Señor que la crio y redimió 
con su preciosa vida, sagrada pasión y muerte y ruego a la Gloriosa Siempre Virgen  
Santa María, su Madre y Señora Nuestra, al Santo Ángel de Mi Guarda y Santos de 
mi devoción , intercedan  con su Divina Majestad la quiera perdonar y colocar en el 
Cielo amén.

	 Item dispongo que cuando la Divina Providencia fuere servido llevarme  de la 
presente vida (con  que estoy muy conforme) sea mi cadáver enterrado en la Capilla 
de la Invocación de la Purísima Concepción  que tengo en la iglesia del collegio de la 
Compañía de Jesús de esta Ciudad y en la sepultura de la misma capilla, y en mi entierro 
y demás sufragios por li alma se gaste la cantidad que dispusieren los Cabezaleros 
que nombrare a cuya  dirección dejo esta disposición, y lo que ordenaren se efectúe 
dentro del año y día de mi muerte de lo mejor parado de mis bienes. Sin embargo de 
lo que refiero en esta cláusula, dispongo y es mi voluntad que la cantidad que se ha de 
emplear en mi dicho entierro  y sufragios sea la de Doscientos ducados en la forma que 
mis dichos Cavezaleros lo dispusieren.

	 Ítem  así bien dispongo que se paguen mis deudas y se cobren los réditos que 
se hallaren a mi favor.

	 Ítem arreglándome a la disposición del Fuero y Leyes deste Reyno llamo por 
mis herederos al Padre Joseph Sartolo de la Compañía de Jesús, rector actualmente en 
su collegio de la Ciudad de Burgos, al Padre Gaspar Sartolo así bien de la Compañía 
de Jesús en el collegio de la ciudad de San Sebastián, y a dichos collegios o a otros 
quales quiera en donde residieren al tiempo que subcediere mi fallecimiento; a Doña 
Luisa Sartolo, mujer de Don Joseph de Lecumberri, mis dos hijos e hija; a Doña 
Luisa Lecumberri y Sartolo Religiosa novicia en el Convento de la Enseñanza de 
esta ciudad, al dicho convento; Doña María Josepha, Don Joseph, Don Miguel, y 
Don Antonio Lecumberri y Sartolo, mis nietos hijos de los dichos Don Joseph de 
Lecumberri y Doña Luisa Sartolo; a Don Pedro Sartolo y Colmenares y sor  María 
Ignacia Sartolo y Colmenares, religiosa profesa en dicho Convento de la Enseñanza, 
a el mismo Convento, así bien mis nietos hijos del licenciado Don Pedro Sartolo mi 
difunto hijo y de Doña Josepha Colmenares y Aramburu; a Doña María Ignacia 
Sartolo y Caudevilla también mi nieta, hija del Licenciado Ignacio Sartolo, mi hijo 
y de doña Magdalena de Caudevilla, difuntos, y a todas las demás personas  que 
pretendieren ser interesados en mi herencia a quienes y a cada uno dejo por parte de 
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bienes muebles cinco sueldos febles y por la de raíces sendas robadas de tierra en los 
Montes Comunes de esta Ciudad con lo que los heredo y en lo demás los exheredo 
y aparto  de cualquiera pretensión  que intentaren a mi herencia escepto en lo que 
declarare y así es mi voluntad.

	 Ítem dejo por vía de legado y gracia especial a la dicha Doña Josepha 
de Colmenares y Aramburu un quadro grande con su marco negro de la efigie de 
la Purísima Concepción con otras dos efigies de santos a sus lados y la pido me 
encomiende a Dios.

	 Ítem así bien dejo por vía legado especial a Doña Josepha de Irigaray y 
Sartolo, mi sobrina hija de del licenciado Don Francisco de Irigaray difunto y de doña 
Bernarda Sartolo mi hermana, otro quadro con su marco dorado del tránsito de San 
Francisco Javier y la pido me encomiende a Dios.

      Ítem cumplido y satisfecho todo lo que llevo dispuesto en el presente testamento, 
en el remanente de mis bienes muebles y rayces derechos y acciones a mi debidos y 
pertenecientes, y que por cualquiera título me puedan competer,  de todos ellos en 
general, y de cada cosa en particular instituyo y nombro por mis legítimos universales 
comunes herederos  a la dicha Doña Luisa Sartolo, mi hija, y a Don Pedro Sartolo  y 
Colmenares mi nieto para que los hayan y hereden partiéndoselos con igualdad y cada 
uno de la parte que le tocare disponga a su libre voluntad con calidad de que en tal 
partición que se hiciere se aya de adjudicar al dicho Pedro Sartolo la casa principal 
en que al presente habito por su legítimo valor sin que se entienda  por esta expresión 
mejorarlo en cosa alguna porque deberá hacerse la referida partición igualmente de 
ambos mis herederos y así es mi voluntad.

	 Y dando así fin y conclusión a este mi testamento, nombro por mis cabezaleros 
y ejecutores testamentarios a los señores Don Antonio Lecumberri Presbítero, Don 
Joseph de Lecumberri y a la dicha Doña Josepha Colmenares, a los tres juntos y a cada 
uno de Sus Mercedes a quienes ruego acepten este cargo  y hagan efectuar y cumplir  
todo lo en  él dispuesto, para cuyo efecto les atribuyo entera jurisdicción y todo mi 
poder cumplido y que este les dure todo el tiempo necesario,  y advertido el dicho 
Sr. Testador por mí el escribano si tenía intención de dejar  alguna limosna al Santo 
Hospital de esta ciudad, a la Casa Santa de Jerusalén o a otra obra pía  dijo dejar por 
vía de limosna a dicho Santo Hospital de esta ciudad cinco ducados por una vez tan 
solamente.

	 Ítem dispongo no obstante mi voluntad manifestada en la cláusula hereditaria 
precedente que si el dicho Don Pedro Sartolo mi nieto y coheredero muriese antes de 
tomar cualquier estado que eligiere,88 haya de recaher  su respectiva porción de mi herencia 
en los dichos Doña Luisa Sartolo así bien mi hija coheredera, y en Don Joseph, Don 

88	  Pedro Sartolo Colmenares, se casó en 1728  con María Ignacia Colmenares y Aramburu, y posteriormente, en 
1741 con Manuela Oliva Martínez, con la que tuvo dos hijas. VILLANUEVA SÁENZ, R. I., “Antonio Lecumberri. 
Datos para la historia de la legendaria familia tudelana de ganaderos de reses bravas”  en Revista del Centro de Estudios 
Merindad de Tudela, nº 15, pág. 19. 
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Miguel, Don Antonio y Doña María Josepha  Lecumberri y Sartolo mis cuatro nietos 
con igualdad, usufructuando la parte de la referida herencia perteneciente al dicho Don 
Pedro Sartolo, la Dicha Doña Josepha de Colmenares, su madre,  mientras viviere, y por 
su muerte ha de recaher su propiedad y posesión en los dichos substituidos; pero llegando 
el dicho Don Pedro Sartolo a tomar estado ha de poder disponer libremente de mi dicha 
posesión de herencia, y así es mi voluntad, y requiero al presente escribano reporte este 
mi testamento por auto público de manera que haga fe en juycio y fuera deel, e yo de su 
pedimento lo hice así siendo testigos llamados y rogados Joseph de Malagaray y Don 
Pedro Lussarreta residentes en esta ciudad quienes firmaron con el dicho señor testador 
y en fe de ello y de que conozco a todos firmé yo el escribano que así bien doy fe de que 
dicho señor testador está en su sano juicio, firme memoria , entendimiento y palabra clara.

	 Pedro Sartolo

	 Joseph Malagray                       Pedro Lusarreta

            					    Ante mí Pedro  Manuel? Remón, escribano	

3

Entrático de religiosa de Choro Velo y Boto  en el Combento de Ntra. Señora de la 
Enseñanza de esta Ciudad de Tudela de Doña Mª Ignacia Sartolo y Colmenares.

Tudela,  9 de mayo de 1725

Archivo de Protocolos de Tudela. Tudela. Notario Mateo Peralta y Mons. 1725. Nº 75.

En la ciudad de Tudela y dentro del relixiosísimo conbento de religiosas de Ntra. Señora de 
la Enseñanza y en el locutorio de él a nueve días del mes de mayo del año mil setecientos y 
veinte y cinco ante mí el Notario Apostólico y Secretario del Tribunal Eclesiástico Infraescrito 
y testigos abajo nombrados  se juntaron en Capítulo como lo tienen de costumbre  para 
semejantes actos las Reverendas Madres y Señoras: La Madre  Francisca Croi Priora, la 
Madre Teresa Billoslada supriora, la Madre Josepha Garcés, la Madre Francisca Garcés, 
la Madre Rosa Garcés, la Madre Teresa Lavena, la Madre Bernarda Fernández y la Madre 
Luisa Laortiga, todas monjas profesas y de boto en el dicho convento. Las presentes aziendo 
y firmando por si y por las ausentes y venideras por quienes prestaron capción de vato grato 
el Judicatum  ¿salvendo? y ante sus Reverendas pareció Doña María Josepha de Colmenares 
y Aramburu, viuda del Lizenciado  Don Pedro Sartolo y Lacruz abogado que fue de los 
Reales Consejos, vecino de esta ciudad y dijo que Doña Ignacia Sartolo y Colmenares 
doncella su hija legítima y natural y del dicho Lizendiado Don Pedro Sartolo su difunto 
marido, de edad de diez y ocho años mediante la divina gracia de Dios Ntro. Señor en virtud 
de su determinación,  propósito y voluntad  abiendo precedido sus súplicas y ruegos a dichas 
señoras Priora y Religiosas y comunicado por estas abiéndola admitido y botado  y obtenido 
para ello del Señor oficial y Vicario General de este Deanado a quien están sujetas la licencia 
que ba por principio de esta escritura, a tomado el santo habito de religiosa de choro velo y 
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boto en este dicho combento y se lo an dado con que dicha otorgante su madre pague por 
capital de su adote los quinientos y cincuenta ducados que se acostumbra pagar  y a otra 
parte veinte y cinco ducados  y tres cargas y media de trigo de alimentos en cada un año por 
todo el tiempo del Noviciado y que estuviere sin profesar y el vestuario necesario y demás 
gastos ropa blanca alajas y asistencia de las enfermedades que se acostumbra conforme a la 
memoria que se le entregó  y por tanto en su cumplimiento y execución se obliga dicha Doña 
María Josepha Colmenares con todos sus bienes y rentas muebles y raíces habidos y por aver 
de pagar  y que pagará a dichas Señoras Priora Religiosas y combento de Ntra. Señora de la 
Enseñanza o a quien su poder hubiere los dichos quinientos y cincuenta ducados, del capital 
de dicho adote el mismo día en que se le diere la profesión  a la dicha Doña Ignacia Sartolo y 
Colmenares su hija  y a más de ellos pagará los gastos, alimentos y demás que se acostumbra 
en dicho combento pagar en semejantes casos, y la ropa y alajas contenidas en la memoria 
que queda firmada de su mano con esta escritura y así mismo pagará en cada año de los que 
estuviere en el noviciado y sin profesar la dicha su hija los veinte y cinco ducados y tres cargas  
y media de trigo por razón de los alimentos que comenzaron a correr desde el día del ingreso 
pagando la mitad al principio del año y la otra mitad a los seis meses y el vestuario necesario  
y en caso de estar enferma pagará el gasto que se hiciere en sus enfermedades sin escusa ni 
dilación alguna pena de costas y daños y dichas Señoras Priora y  Religiosas lo aceptaron 
a su favor y de dicho Santo Combento y se obligan con los bienes y rentas de aquel  a que 
cumplido el tiempo de Noviciado y aprobación  darán la profesión de Religiosa de choro velo 
y boto de dicho combento a dicha doña Ygnacia Sartolo y Colmenares dando cumplimiento 
y satisfación del dicho adote alimentos y demás gastos y obligaciones y en todo guardarán lo 
dispuesto por el santo concilio de Trento y Constituciones de su Horden e Instituto sin faltar 
en cosa alguna y ambas partes y cada una por lo que toca  se obligan con todos sus bienes y 
rentas a la observancia pago y cumplimiento de esta escritura y para que les compelan a ello 
dan su poder cumplido y vastante a los Jueces y Justicias de Su Real Magestad Eclesiásticos 
y Seculares que de lo sobredicho puedan y deban conocer en forma de obligación ¿…? a cuya 
Jurisdición se ¿…? sus propios Fuero e Juez y la ley sit combenerit de jurisdiccione ómnium 
juditium y la dicha Señora Viuda la ley del Señatus consulto Veleiano ¿certificadas?  por mi 
el Notario  y Secretario  y así lo otorgaron siendo testigos Don Pedro Sartolo y Burgos su 
abuelo paterno de dicha novicia y Thomás de Carasusán  Vezinos de esta ciudad y firmaron 
e yo el Notario 

Maria Francisca  Croi		  Teresa de Villoslada

Josepha Garcés		   María Francisca Garcés

Rosa Garcés			   Teresa Lavena

Bernarda Fernández		  María Luisa Laortiga

Pedro Sartolo			   Dª María Josepha de Colmenares y Aramburu

D. Pedro Joseph Sartolo y Colmenares

Thomás de Carasusán 

				    Ante mí Matheo de Peralta y Mons Notario 
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4

Nombramiento por el Deán don Martín de Valdemoros al canónigo Magistral don  
Francisco Javier de Jáuregui, como acompañante de las monjas fundadoras  en su 
viaje a Méjico.

Tudela,  a once de octubre de 1752

Archivo de la Compañía de María. México. II A 33.

Nos el Dr. Don Martín de Valdemoros y Romero por la gracia de Dios  y de la Sta. 
Sede apostólica Deán y prelado desta Ciudad y su distrito del Consejo de S. M.

Por quanto habiendo con santo zelo dispuesto la Priora, Supriora, y demás 
religiosas del combento de Ntra. Señora de la Enseñanza desta Ciudad, nuestras 
súbditas  fundar otro de su religión  y reglas de su Instituto en la Ciudad de Méjico 
capital de la Nueva España en los Reinos de Indias para consuelo de los fieles por 
medio de las Madres María Ignacia Sartolo, María Esteban de Echeverría, María 
Ignacia de Azlor, María Josepha Burgos, María Ana de Torres, Tomasa Tellería y 
Joachina Azcárate religiosas actuales del citado combento nombradas para este 
efecto y obtenido nuestra licencia y facultad con su aprobación para salir de dicho 
combento, con tres hermanas nobicias de la misma Religión a eregir y fundar el 
nuevo en la expresada Ciudad de Méjico como consta de ntro Despacho que para 
ello le tenemos librado con facultades necesarias su fecha el día onze del corriente 
mes firmado de ntra mano y sellada con el sello de ntras Armas y refrendado 
por nuestro infraxcripto secretario: siendo conveniente que para su tránsito desde 
esta ciudad a la de Méjico acompañen a dichas religiosas fundadoras, persona o 
personas de ¿? Virtuosas y de buen ejemplo para su consuelo en lo dilatado de su 
tránsito en que an de navegar por Mar y Tierra como para la Administración de 
los Santos Sacramentos, su dirección y la obediencia con que se sujetarán como 
a superiores siendo como lo es de las dichas circunstancias y desempeño de que 
estamos satisfechos Dn Francisco de Jaúregui, Canónigo Magistral en la Santa 
Yglesia Ynsigne Colegial de esta Ciudad, le nombramos para que acompañe desde 
ella a las referidas religiosas fundadoras y novicias en el camino y tránsito hasta 
donde determinare extenderse tomando a su cargo la Dirección y Custodia de 
las expresadas religiosas llevándolas con la mayor decenzia, honor y seguridad 
en el referido camino y tránsito y en el caso de no seguirlo enteramente hasta la 
dicha Ciudad de Méjico le concedemos ntra licencia para que transfiera las mismas 
facultades que al susodicho le libramos por esta ntra provisión en la Persona de 
su satisfacción y confianza que le pueda substituir y observarlas y guardarlas 
conforme lo llevamos dispuesto hasta el arribo a la mencionada Ciudad de Méjico 
y encargamos a las dichas Religiosas fundadoras obedezcan y estén a la Dirección 
del dicho Dn Francisco Javier de Jaúregui o persona en quien sustituyere las 
expresadas facultades en todo el expresado tránsito y respecto de que este es de 
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considerable distancia y que puede necesitarse pasar de un sustituto a otro y de 
otro a otro según los accidentes que pueden resultar le conzedemos por lo que a 
nos corresponde a todos y cualesquiera de ellos puedan según acaeciere sustituir 
las prevenidas facultades para que no falte a las dichas religiosas fundadoras tan 
necesario consuelo hasta llegar a la expresada Ciudad de Méjico.

Para todo lo cual y lo a ello necesario y conveniente les libramos nuestras ¿? y 
facultades por las presentes, firmadas de ntra mano selladas con el sello de nuestras 
armas y refrendadas por nuestro infrascripto secretario, en la Ciudad de Tudela del 
Reino de Nabarra y en ntro Palacio Decanal a onze días del mes de octubre de mil 
setezientos cinquenta y dos.

Firmado:

Martín Deán de Tudela	 Por mandato de Su Señoría

				    Felipe Berdusán y Remón
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RESUMEN
El artículo está en la línea emprendida por el autor  de rescatar del olvido  

aquellas mujeres de la Ribera de Navarra que hayan destacado a lo largo de la 
historia. Traza la biografía de la Madre María Ignacia Sartolo   que quiso formar 
parte de una  nueva Orden  religiosa  dedicada a la educación y promoción de 
la mujer.  Además de acercarnos a su trayectoria vital de educadora y fundado-
ra  del primer colegio público femenino en México,  el estudio  se adentra en la 
investigación de la saga de los Sartolo,  un caso inexplorado de ascenso social  y 
ennoblecimiento  en  la Tudela de los siglos XVII y XVIII.
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ABSTRACT
This article represents a continuation of the author’s work which aims 

to rescue the women of Ribera de Navarra from oblivion, those women who 
stood out throughout the course of history. The article describes the biog-
raphy of Mother María Ignacia Sartolo who wanted to join a new religious 
order dedicated to the education and advancement of women. In addition to 
approaching Sartolo's life as an educator and founder of the first affordable  
school for girls in Mexico,the research analyses in depth the origins of the 
Sartolo family, an unexplored case of social advancement and ennoblement 
in the town of Tudela in the seventeenth and eighteenth centuries.

Keywords: María Ignacia Sartolo, Company of Mary, New Spain, 
Pedro Sartolo Burgos, Tudela, commerce, nobility, teaching.


